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Toda acclón humana consciente,tlene flnes que pre-
tende reallzar. Esta teslS como producto de aCClones huma 
nas, asplra conocer cuáles son las ldeas fundamentales del 
Posltivlsmo, para luego poder determlnar cuál fue el gra-
do de lncldencla de esta corrlente de pensamlento en el de 
sarrollo de los países de Amérlca Latlna, y más específic~ 
mente pretendernos conocer cuál fue la lnfluencla real que 
el Posltlvlsmo eJercló en los pensadores salvadoreños en 
las prlmeras tres décadas del slglo XX, pues se ha dado por 
sentado que esta lnfluencla fue un hecho. 
Pretende además evaluar cual ha sldo el desempeño 
de la Fllosofía Posltlva y el de sus representantes en La-
tinoamérlca tanto corno en El Salvador. 
Para lograr estas asplraClones, además del análisis 
blbllográflco que un trabajo de esta índole supone, nos }~ 
mos valldo corno recurso, de entrevlstas con personas que 
conocen el tema, para suplir algunas deflclenclas en cuan-
to a la falta de materlal blbliográflco. Esta deflclencia 
se debe en parte en primer lugar a la escasa producclón de 
nuestros lntelectuales y por otra a la dlflcultad de obte-
ner y consultar 11bros, después de un terremoto que dañó 
la infraestructura blbll0tecarla de la Unlversldad y la 
Blblloteca Naclonal que fueron fundamentalmente las que 
visltamos. En ambas blbllotecas encontramos lmportantes 
colecclones de Revistas; entre estas "La QUlncena", el 
"Repertorlo Salvadoreño" y otras que han sido fuentes va 
liosas en el desarrollo de esta lnvestlgaclón. 
El trabajo consta de cuatro Capítulos y su Conclu-
sión. En el primero presentamos un bosqueJo general de las 
teslS fundamentales del positlvlsmo, las deflnlclones de 
lo que por tal fllosofía debe entenderse y la caracterlza 
clón de ella. 
En el capítulo dos, se presenta un estudlo sobre la 
lnfluencia y los rasgos característicos que el pOSltlV1S-
mo adquirió en Latlnoamérica. HaClendo menclón en cada uno 
de los países tratados de sus más lmportantes representan-
tes. 
El tercer capítulo está dedlcado al Positlvlsmo en 
El Salvador y se presenta en él, un análls1s del pensamlen 
to del Dr. Darío González. En el cuarto y últlmo está dedl 
cado a entrevlstas con personas conocedoras del tema. 
Antes de pasar a la lectura de esta teslS creemos ne 
cesarlO hacer una aclaraclón: usamos el término pensador 
como slnónlmo de lntelectual. 
CAPITULO 1 
ANTECEDENTES HISTORICOS DEL POSITIVISMO 
El positlvismo nace en Europa en la prlmera mitad 
del slglo XIX y constltuye la fuslón de otros aportes que 
en años precedentes fueron la máxlma expresión del pensa 
mlento europeo. Entre éstas deben mencionarse la flloso-
fía empírica inglesa de Jhon Locke, George Berkeley y Da 
vld Hume; la filosofía kantlana y también se nota cierta 
lnfluencia racionallsta carteclana, fuslonada con las teo 
rías científlcas cláslcas, sobre todo de la físlca newto 
nlana y en general con todas las teorías que tan buenos 
resultados habían dado a las ciencias naturales en aque-
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lla época. De ellas retoma Augusto Comte, sus métodos pa-
ra apllcarlos mecánlcamente al anállsis de la socledad. 
Tanta fue la copia que Comte hizo de las cienclas natura 
les que pretendió hacer de la Sociología una Física So-
cial y de su slstema filosófico una FILOSOFIA CIENTIFICA. 
En el aspecto puramente soclológlco es bien eVlde~ 
te la influencia del soclallsmo utÓplCO francés, sobre t~ 
do la de Salnt Slmon, de qUlen Comte, fue secretarlo per 
sonal. Esta influencia está a la vlsta y algunos creen 




las ldeas de Salnt Simon. Este asunto se tratará más de-
tenidamente en otro apartado de esta tesis. 
De la unlón de todas estas teorías pretendía Comte, 
construir un slstema de filosofía positlva-clentíflca que 
procurara poner fln a las crlS1S sociales que se vivían en 
los iniclos del siglo XIX en caSl toda Europa. El poslti-
vlsmo, fue una de esas fllosofías que trató de sustltulr 
el IIMal del Slgloll el romantlclsmo extremo que en el cam 
po puramente materlal no reportaba ningún beneflcio con-
creto al hombre, pues era la II g10r1flcación de la fanta-
sía, el gusto por lo mlsterlOSO y lo desconocldo ll elemen 
tos IIgeneradores de desorden" 1/ en las mentes de los hom 
bres. El positlvlsmo procuró poner orden en el caos en la 
anarquía relnante, por medlo de un sistema de ldeas que 
tuvleran como fundamento un conocimlento científico, pro 
ducto de la observaclón y la experlmentaclón, métodos que 
aplicaban las cienclas naturales. Comte y los posltivlS-
tas posterlores armaron una fllosofía que viabilizara y 
estimulara el progreso clentífico, en una sociedad que e~ 
traba en pleno desarrollo del capltallsmo expanslonlsta 
europeo. Fue pues una fllosofía que necesitaba el 81ste-
1/ SECCO ELLAURI, OSCAR y Pedro Danlel Barldon. Historia 
Universal Contemporánea. Epoca Contemporánea. Kapelusz. 
Argentina. 1955. pág. 205 
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ma para continuar su desarrollo y su expanslón. Es la fl 
losofía de la socledad lndustrlal~Estas influencias son 
tratadas más detenldamente en el desarrollo de este caPi 
tulo. Por el momento pretendemos con estas pocas líneas 
aclarar un poco el panorama precedente al naclmiento del 
positlvlsmo. 
QUE SE ENTIENDL POR POSITIVISMO. 
Es en el slglo XIX, cuando se elaboran y slstemati 
zan grandes teorías clentíflcas y fllosóficas, de las cua 
les nuestra humanldad contemporánea occidental, se mani-
fiesta dlrecta o lndlrectamente lnfluenclada. Decimos que 
se manlfiesta lnfluenciada, porque ya sea conClente o ln 
conClentemente ese domlnlo se palpa en la mayoría de nues 
tros fllósofos contemporáneos; lndependlentemente de cual 
de esas tendenClas fllosóflcas o corrientes de pensamlen 
to que sean. 
Entre esas tendenclas fllosóflcas que ahora Slguen 
teniendo adeptos son: el marXlsmo, el eXlstenclallsmo y 
el posltlvlsmo. De estas tres corrlentes de pensamlento, 
la que qUlzás supera poco a poco sus nlveles de acepta-
clón es el marXlsmo. El eXlstenclallsmo, cuyas ideas bá-
Slcas fueron formuladas por Soren Klerkegaard (1813-1855) 
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aunque su aparecimlento haya sido en el slglo pasado, su 
auge fue notable hace algunos 20 ó 30 años y hoy día, no 
deja de haber alguno que otro contemporáneo, que lo prof~ 
se. 
Nuestro estudlO está referldo al posltivlsmo, a la 
lnfluencia que tuvo en nuestro país. Pero es preclso de-
flnlr y caracterlzar, lo que se entlende por POSltlvlsmo 
y señalar cuáles son sus ldeas prlnclpales, para después 
comenzar, un análisis detallado de la lnfluenCla que ha 
tenldo el pensamlento en menclón. 
Se deslgna con el térmlno posltivlsmo a la corrlen 
te fllosóflca fundada por el filósofo francés Augusto Co~ 
te (1798-1857) y que alcanzó su máximo auge y propag~ 
clón, por Luropa y Amérlca en la segunda mltad del slglo 
pasado y las primera décadas del slglo xx. Báslcamente, 
el posltlvismo se apoya en dos pllares que sostlenen to-
da su estructura teórica: Prlmero, la negaclón de toda Me 
tafísica,y, segundo el Cientlsmo, o sea la exigencla ri-
gurosa de conflar únlcamente en los fenómenos perceptl-
bles y en la demostración, Sln lmportar el campo en que 
estos fenómenos se den. Al respecto, Comte, nos dlce que 
"nuestras lnvestlgaclones posltivas deben esenclalmente 
reduclrse en todo, a la apreclaclón sistemátlca de lo que 
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es, renunciando a descubrlr su orlgen prlmero y su destl-
no flnal" 11 de esta forma Comte desecha la preocupación 
fundamental de la Metafíslca que es preclsamente la lnves 
tlgación de las causas primeras y flnales de las cosas. 
Otra característlca, que la mayoría de estudiosos 
de esta tendencla fllosóflca reconocen es, la actitud ro 
mántlca respecto de la ClenCla, que es como dlce Abbagn~ 
no, en su Dicclonario Fllosófico, la "exaltaclón como únl 
ca guía de la vlda partlcular y asociada del hombre, esto 
es, como único conoclmiento, únlca moral y 6nlca rellglón 
poslble". Esta actltud romántlca del positlvismo, preten-
día convertir a la humanldad entera, en un inmenso cuerpo 
de clentíflcoS que tendría la capacldad de "Ver y Prever" 
las necesidades futuras, en un estado emlnentemente Clen 
tíflCO, tamblén reconocldo por Comte, como el vlrll o fl 
nal; este estado o estadio, representa la últlma fase de 
un desarrollo histórlco de la humanidad, que abarca dos 
etapas prevlas que son. Pr~o, el estadio Teológlco, d~ 
rante éste, el hombre expllca los fenómenos naturales por 
la lntervención de agentes sobrenaturales, y Segu~do, es 
el estadio Metafíslco que representa la dlsgregaclón del 
1/ COMTE, AUGUSTO. Discurso sobre el Espírltu POSltlVO. 
Ed. Aguilar. Buenos Alres. 1953. pág. 51. 
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prlmero y en el que todo se expllca por entidades abstrac 
tas, como las nOClones de Ser Absoluto, sustanclas, caus~ 
lidad, finalldad del ser o de la naturaleza y otras. 
En el estado real o pOSltlVO, medlante la observa-
ción de los hechos naturales, se trata de descubrlr las 
leyes a que estos obedecen, o sea, encontrar las relaclo 
nes objetivas de los fenómenos que las expliquen raclonal 
mente, además, cree Comte, que en este estado, los hom-
bres serían fellces V1Vlendo en paz, en orden y en pleno 
progreso. Ob]etlvos que serían logrados através del desa 
rrollo posltivo de la ClenCla. 
Claramente podemos observar que el punto culmlnan-
te o la preocupaclón fundamental de la Fllosofía Positi-
va, es la preocupaclón por la humanldad, que es a qUlen 
se le procura su progreso y su bienestar, alcanzado des-
de luego por el desarrollo clentíflco. 
El posltlvlsmo ha dado orlgen a muchas y varladas 
manlfestaclones en caSl todos los países latlnoamerlcanos. 
Con respecto a esto es necesarlO hacer referencla, a las 
dos grandes líneas de orlentaclón de la fllosofía pOSltl-
va, pues la mayoría de estudloSOS conocedores de estas ten 
dencias distinguen claramente estas dos corrlentes: La 
prlmera es la tendencla soclal, en la que se ublca a fl-
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lósofos como Comte y Stuart Ml11, y la segunda, que es el 
posltlvlsmo evolUC10nlsta de H. Spencer que como claramen 
te lo caracterlza Abbagnano "extlenden a todo el universo 
el concepto de proereco e lntcntn }¡ncerlo v~ler cn tod~G 
las ramas de la ciencia" 1/. Sostlene que la socledad es 
un organlsmo que obedece a leyes unlversales que se cum-
plen tamblén en los seres V1VOS y es el fundador de la Teo 
ría Orgánlca de la Socledad. En Latinoamérlca, algunos fl 
lósofos acogieron su evoluclonismo social. En síntesls de 
be entenderse por posltlvlsmo, la fl10sofía que circuns-
crlbe su campo de acclón al de la rlaturalcz~, no se ocupa 
de la búsqueda de "lo que se llama causas sean prlmeras 
sean flnales" ~/, es declr que es antlmetafíslca, preten-
de ser científlca e ldolatra la ClenCla y pretende aplicar 
mecánlcamente los métodos de las clencias naturales a las 
ciencias sociales. Esto puede declrse que son las caracte 
rístlcas generales que adqulere el posltlvismo ya sea com 
tiano o spencerlano. Nos 11mitamos en la deflnlclón a es 
tos dos filósofos, porque encontramos que son los que ma 
yor influenCla tuvieron en Latlnoamérlca. 
1/ ABBAGNANO, NICOLAS. D1CC10narlO Fllosófico. pág. 936. 
2/ COMTE, AUGUSTO. Curso de Fl10sofía Posltiva. Edlt. Po-
rrúa. pág. 36. 
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ANTECEDENTES FILOSOFICOS DEL POSITIVISMO. 
En filosofía creer que va a encontrarse conOClmlen 
tos orlglnales y puros es una ensoñaclón y una cándida cre 
encia, pues tales cosas son lmposlbles, porque cada nueva 
teoría filosóflca se apoya en los conoclmientos preceden-
tes, que son los que condlclonan y dan ple para las nue-
vas. Augusto Comte, el máxlmo exponente del posltlvlsmo, 
a juzgar por sus aflrmaclones, parece sentlrse llbre de 
esa condiclonante, al aflrmar que él ha mantenldo una "s~ 
vera hlglene cerebral leyendo lo menos posible, porque la 
lectura daña mucho la meditaclón, alterando al mlsmo su 
orlginalldad y su homogeneldad" 1/ ]U1C10 que de suyo pa 
rece saludable, pero muy lmprobable, porque es imposlble 
no encontrar en sus escrltos tesls claras que revelan coi~ 
cldenclas, por lo menos con una o dos doctrlnas anteriores 
al aparecimlento del posltlvlsmo. "Yo no he leído nunca -
en nlnguna lengua a Vico, nl a Kant, nl a Hegel, etc., no 
conozco sus obras, excepto por alguna relación lndirecta 
y algunos extractos muy lnsuflclentes" '!:.../. 
A pesar de que nuestro genial fllósofo nlegue dicha 
1/ ABBAGNANO, NICOLAS. Historla de la Filosofía. Tomo 111. 
Montaner y Simon. pág. 243. 
2/ COMTE, AUGUSTO. Fllosofía Posltiva. Prólogo. págs.34-35, 
No. 1 
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lnfluencia, encontramos que su fllosofía tlene anteceden 
tes en el emplrismo lnglés, sobre todo con las teslS de 
David Hume y la tendencla mecanlcista. 
En el cateclsmo posltlvlsta, encontramos una tesls, 
que al leerla, blen podría aflrmnrse que tal teslS es de 
algún fllósofo emplrista. 
Tesls de Comte: liLas lmágenes subjetivas son Slem-
pre menos Vlvas y menos claras que las impreslones obJe-
tlvas de donde proceden!! CCateclsmo Posltlvista 11. pág. 
6) 1/. 
Tesls de Hume. "El pensanllento más Vlvaz es Slempre 
inferlor a las sensaClones y más débll". 
"Todas nuestras ldeas o percepClones más déblles, 
son copias de nuestras lmpresiones o percepClones más Vl-
vaces!! (1nvestigaclón sobre el Entendlmiento Humano. Seco 
11) 2/. 
Nótese que son dos teslS de autores dlstlntos que 
están expresando exactamente lo ITllsmo. Pruébase con esto, 
que la fllosofía positlva de Augusto Comte, tuvo lnfluen 
clas emplrlstas humeanas. 
1/ Dichos comentarlOS han sldo señalados por Jesús Gonzá 




El mecaniclsmo se encuentra blen marcado en la fl-
losofía posltlva. Esta lnfluencia se revela, en el hecho 
mismo de querer apllcar el método de laq cienclas natura 
les a las ClenClas soclales, Sln dlstlngo alguno. Comte, 
creía erróneamente que la realldad soclal se comportaba 
de la mlsma forma que la natural, y por conslgulente eran 
válidas las leyes de la naturaleza para el fenómeno soclal. 
ANTECEDENTE SOCIOLOGICO DEL POSITIVISMO. 
Corrlentes de pensamlento con carácter y base soclal, 
que surgen en los slglos XVIII Y XIX, están claramente dl 
bUJadas en el pensamlento de Comte, tan es así que algunos 
hlstoriadores conslderan que la filosofía posltlva comtea-
na, representa claramente el desarrollo del pensamlento s~ 
cial del Conde Claudlo Enrique Robroy de Saint Slmon. Ha-
ciendo la salvedad, que esta lnfluencla del sociallsta utó 
plCO lndustrlal, se nota en Comte, solo en su prlmera épo-
ca, además debe recordarse, que esta lnfluencla no es 
de extrañar, sobre todo recordamos que Augusto Comte fue 
secretarlO personal de Salnt Slmon de 1821 hasta 1825,cua~ 
do sucede la ruptura entre ambos, pues el discípulo se -
creía capaz de volar solo y no permltlría que su pensamie~ 
to fuese corregido por el arlstócrata. Esto sólo fue per-
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mltido por Comte, en sus prlmeros escritos que fueron su 
pervisados por Saint Slmon. 
El hlstoriador G.D.H. Cole al respecto de la lnflue~ 
cla de Salnt Slmon en Comte, nos dlce que: "El posltivlS-
mo de Comte fue en realldad, y esenclalmente, un desarro-
110 de las ldeas de Saint Simon, cuando Comte, era su ama 
nuense y alumno. A Comte le desagradaba que le recordasen 
esto. Se apartó pronto de Salnt Slmon, sobre todo por su 
oposlción al aspecto rellgloso de la doctrlna últlma de 
Salnt Slmon. No obstante Comte mismo, en sus fases poste 
rlores, llegó a una oplnlón que tenía mucho de la doctri-
na del "Nuevo Cristlanlsmo" de Salrü Slmon y también refle-
jó la concepclón de Salnt Slmon acerca de los sabios co-
mo dlrlgentes de la educaclón y conseJeros de Estado" 1/. 
Luego de leer los escrltos referentes a Saint Simon, he-
chos por el autor en menclón, no cabe duda que la flloso-
fía positiva en sus cimientos, es Salnt Simonlsmo, aunque 
posterlormente, en el desarrollo del pensamlento de Comte, 
vaya notándose Clerto divorcio de ldeas con las de su ma-
estro, no obstante que en la última etapa del pensamlento 
de aquel, cOlncldan precisamente en el aspecto que orlgi-
nó la ruptura con el pensamiento del soclallsta utóplCO 
1/ COLE, G.D.H. Hlstorlal del Pensamlento Soclalista. To-
mo l. Fondo de Cultura Económica. MéxlCO. 1975. 4a. Re 
lmpresión 1975. pág. 55. 
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1ndustr1al. Ll aspec to al que lWCCIllOS referenc1a es, a la 
tendenc1a de pretender crear una rel1g1ón con carácter u-
niversal que cumpl1era la func1ón un1ficadora y organ1za-
t1va que en la edad med1a la igles1a catól1ca había teni-
do, slnt1endo ambos, aunque en d1ferentes épocas, la nec~ 
sldad de crear una nueva rel1g1ón Ic1entíf1ca", capaz de 
lograr la conex1ón de la nueva soc1edad 1ndustrial. Sa1nt 
Simon por su parte, formula los llnearn1entos para la "nu~ 
va crist1andad", cuya estructura tiene mucho de común con 
la relig1ón catól1ca y cuyo máx1mo d1rigente sería él. 
Desde luego estas asp1raC1ones no las V1Ó real1zarse, pe-
ro otros d1scípulos de él, como P1erre Leroux, Lenfont1n, 
Chevaliere, etc., Sl llevaron al Sa1nts1monismo y su "nue 
va cr1st1andad" a sus máximas consecuencias. Por ejemplo, 
Lenfont1n, fue encarcelado por estar en contra de las 1ns 
t1tuc1ones establecl.uu.s, y por Ul.fUIld1r nuevas 1Ueu.s ét1-
co-rel1g1osas. 
Por su parte Augusto Comte, sigu1endo las 1deas que 
Sa1nt Simon propalara, ideas a las que en su juventud se 
oponía, pretendió crear con los m1smos fines, que aquel, 
la "rel1g1ón ue lLl. }¡UIIlu.Ill.UcJ.J" con ]?retensl.ones " c1en tífl. 
casI! que tenía como máximo objeto de culto, la human1dad 
a la que él denom1na IlEl Gran Ser", tal rel1g1ón de la h~ 
man1dad const1tuye, un calco de la rel1g1ón cr1stiana a 
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la que por lo V1StO Comte, admlró mucho, su labor medlo-
eval. Da la lmpresión que Comte, sustrae el contenldo de 
la creenCla crlstlana para llenarlo de los nuevos elemen 
tos que él lntroduce. Según Comte, no será para los San-
tos Tradlclonales de la iglesla crlstlana el culto de la 
nueva rellglón, en lugar de éstos, estarán fllósofos, Clen 
tíficos y artlstas, ocupando el lugar de aquellos. 
Comte considera que ésta será la única rellglón au-
téntlca y se convierte en el únlco fundamento posible de 
la vlda humana. 
Tanta ha sldo la lnfluencla que el soclallsmo utóp~ 
co de Saint Slmon eJercló en el pensamiento de Comte, que 
incluso la designaclón de fllosofía positiva, es tomada 
de aquel. Fue Salnt Slmon, el primero en utllizar este tér 
rnlno, para deslgnar su "fllosofía científlca", que debía 
sustltulr a la fllosofía destructora y metafíslca, de la 
época que estaba por flnallzar; Comte retoma esta deslg-
nación y con los mlsrnos flnes, pero profundlzando más en 
el slgnlflcado de Filosofía Posltiva. 
METODO DE LA FILOSOFIA POSITIVA. 
Augusto Cornte, reconoce 3 estados en el desarrollo 
de la humanidad, de los que ya se habló en páglnas ante-
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rlores de este trabaJo; en los estados prevlos al tercero 
y últlmo o sea los estados Teológlco y Metafísico, la hu-
manidad permanecló lnflulda por un espírltu que se carac 
terizaba por recurrlr, al lnterpretar o expllcar los fenó 
menos naturales, a entldades abstractas e lrreales de pr~ 
cedencla dlvina o conslderadas dlVlnas en unos casos, por 
tanto Sln eXlstencla real producto de la libre lmaglnaclón 
y el eXlguo progreso de la raclonalldad de los hombres. 
En el estado pOSltlVO que se caracteriza por la racionall 
dad, los hombres buscarán, no el orlgen de los fenómenos 
naturales ni su finalldad, SINO LAS LEYES QUB RIGEN DICHOS 
FENOMENOS. Para tal empresa debe de presclndlrse por com 
pleto de la facultad lmaginatlva, pues no tiene función 
que realizar, ya que se trata de expllcar fría y objetlva 
mente, las leyes que rigen los fenómenos ya naturales ya 
soclales, para tal efecto, Comte, propone la subordlnaclón 
de la imaglnaclón a la observación objetiva. Este paso nos 
permlte conocer acertadamente dlchas leyes y, además, es 
el prlmer momento del método pOSltlVO. "Nuestro arte de ob 
servar se compone, en general, de tres procedlmlentos di-
ferentes: 1°_ Observaclón propiamente dlcha, o sea, examen 
directo del fenómeno tal como se presenta naturalmente; 2°_ 
Experlmentación, o sea, contemplaclón del fenómeno más o 
menos modiflcado por Clrcunstanclas artlflciales que inter 
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calamos expresamente buscando una expllcac1ón más perfec 
ta, y 3°- Comparac1ón, o sea, la cons1derac1ón gradual de 
una ser1e de cosas análogas en que el fenómeno se vaya -
slmpl1flcando cada vez más" l. 
Es claro que el método propuesto por Comte, peca de 
1ncomplet1tud, no cons1dera fases bás1cas y necesar1as pa 
ra el examen científ1co de los fenómenos; Sl el método u-
t1l1zado por nuestros c1entíf1coS modernos se rem1t1era Ú 
n1camente a los tres momentos que propone el método POS1-
t1VO, es ObV10 que no hub1ésemos alcanzado el desarrollo 
c1entíf1Co que hoy tenemos porque no vasta con observar 
los fenómenos n1 contemplarlos "mas o menos mod1f1cados" 
por nuestra exper1mentac1ón y compararlos lI gradualmente 
con una serie de casos análogos". 
Lo que Comte, nos propone no es más que una 1nsuf1-
C1ente guía llgera que no nos llevaría más que a un cono-
cim1ento altamente SUb]et1vo, 1nC1erto e lnsuficiente de 
nuestra real1dad c1rcundante. La ob]etiv1dad en la cien-
c1a es 1nd1spensable, es 1ncomprens1ble que un f1lósofo 
que pregone a los cuatro V1entos la renovac1ón y reestruc 
turación, del conoc1m1ento, la sustltuc1ón de la 1maglna-
1/ COMTE, AUGUSTO. Curso de Fllosofía Positiva. Ed1t. Po-
rrúa. México. 1982. pág. 89. 
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clón por la observaclón Ob]etlva nos venga a ofrecer una 
vaga forma de lnvestlgar. 
Parece pues, que Comte, muestra en lo referente a 
Métodos en su fllosofía posltlva, uno de los tantos pun-
tos déblles, puede advertlrse que el problema del método 
es lnsuflclentemente tratado por nuestro fllósofo, Sln em 
bargo, es de destacar la lmportancla que da a la unidad 
del método con la doctrlna, lino hay en efecto más, unldad 
necesarla que la unldad, del método ll 1/, porque lino es p~ 
slble estudlar el método alsladamente de las lnvestigacl~ 
nes en que se emplea, o resulta un estudlo muerto, lnca-
paz de fecundar el espírltu que a él se dedique ll 2/. 
Reconocer la fundamental y necesarla unldad del mé 
todo y además la lmposlbllldad del estudlo de éste con res 
pecto al campo en que se reallza la lnvestlgaclón, es un 
mérlto que no se le puede negar al fllósofo de Montpelller. , 
EL ORDEN Y EL PROGRESO SEGUN COMTE. 
Uno de los temas fundamentales del posltivlsmo en lo 
político y soclal es el orden y el progreso. La reallza-
1/ COMTE, AUGUSTO. Curso de Filosofía Positiva.Edlt. Po-
rrúa. Méxlco. 1982. pág. 89. 
2/ Idem pág. 40 
17 
Clón del Estado pOSltlvo eXlgía orden en una época, en 
que toda Europa vlvía períodos de crlS1S y revoluclones, 
provocadas por las luchas entre conservadores y libera-
les; en Francia, por los partldarlos del antlguo réglmen 
monárqulco y al otro lado de la escena polítlca, a los -
llberales que buscaban la forma de desplazar del gobler-
no a las fuerzas conservadoras. Comte conclbe el progre-
so como inherente al desarrollo mlsmo de la socledad; Au 
gusto Comte, es uno de los filósofos que conslderan las 
etapas hlstórlcas pasadas, como necesarlas, pero no con 
dena ese pasado, le reconoce sus vlrtudes y entlende que, 
su época tlene sus raíces en las épocas precedentes, es 
decir, que es un momento en el desarrollo progreslvo de 
la humanidad. Cada etapa cumple una funclón determlnada. 
Este progreso es relatlvo para el posltivlsmo, es 
ilimltado, nunca se alcanza la perfecclón. "La humanldad 
-nos dlce- no progresa hacla una ru·ta absoluta, pues és-
ta no eXlste, para la fllosofía posltlva. Todo es relatl 
vo en la eXlstencla del hombre. Este no alcanzará Jamás 
una plenltud de perfecclón, dado que no existe el abso-
luto" 1/. D1Cho progreso es conslderado como el desarro 
110 del orden, ambos conceptos -orden y progreso- están 
1/ COMTE, AUGUSTO. Slstema de polítlca Positiva. Edit. 
Porrúa. pág. 106. 
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estrechamente unidos, uno es complemento del otro, es de 
clr que no se puede pensar el progreso Sln el orden y Vl 
ceversa. Al respecto de esta vlnculaclón, Comte, dlce que 
"para la nueva fllosofía, el orden constltuye slempre la 
condlción fundamental del progreso, y recíprocamente, el 
progreso Vlene a ser la finalldad del orden" 1/. Son el 
orden y el progreso ldeas rectoras en la filosofía pos! 
tlva,que nos lndlcan que todo se desarrolla positivamen-
te;lo que es estrlctamente necesarlO para que se de esta 
evoluclón es que eXlsta un orden que no entorpezca el desa 
rrollo normal de la socledad en todos sus órdenes. Esto, 
claro está, deJa entrever lo UtÓplCO del pensamlento co~ 
teano, pues, la experlencla cotldlana en socledades como 
las nuestras nos pone al descublerto que tal orden lo exi 
gen los grupos económlcamente poderosos y por tanto, que 
ostentan el poder polítlCO. Se eXlge un orden que les per 
mlta mantenerse en el poder lndefinidamente Sln lmportar 
que las estructuras gobernantes, estén basadas en la in-
Justlcia y por tanto en relaClones sociales de explota-
clón; no hay que perder de vlsta que la fllosofía pOSltl 
va, como cualquler otra forma de la conclencia soclal, 
tiene carácter de clase, por conslguiente dlcha fllosofía 
pretendía ser la teoría que fundamentara un modo de pro-
ducClón que por esa época adqulría formas nuevas de explo 
1/ COMTE, AUGUSTO. Dlscurso sobre el Espíritu POSltlVO. 
Edit. Porrúa. pág. 74. 
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taclón, cosa que se la proplclaba los adelantos, que en 
materia de ClenClas naturales se estaban logrando. Avan-
ces tecnológicos que a la postre modernlzaban los medlos 
de producclón, que en últlma lnstancla beneflciaba a sus 
poseedores. 
PRINCIPALES CRITICOS DEL POSITIVISMO. 
Toda corriente fllosóflca como concepclón del mundo, 
es sometlda a crítlca desde dlstlntas posiciones. El po-
sitivlsmo no estuvo exento de tales críticas. Así tenemos 
que entre otras corrlentes de pensamlento los que con ma 
yor empeño se opusleron al posltivlsmo son: La Escolásti 
ca y la Filosofía Materlallsta. Obvlamente, la primera se 
opone porque en el terreno político, y fllosófico tlende 
a desplazarla. La escolástlca que fue la fuerza política 
que en Amérlca, en la época precedente al advenimlento 
del posltlvlsmo, ostentaba el poder. Poder que ejercía 
através de la rellglón y de su lnstltuclón la Iglesia; 
fundamentaba su esquema de domlnación, en la concepclón 
teológlca del mundo en la verdad revelada y la fe; laver 
dad estaba dlcha en las sagradas escrlturas, ahí podía 
encontrarse la explicaclón del mundo sin experlmentarla 
"científicamente". Era la época en la que se creía que el 
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estado de cosas debía mantenerse tal cual era. La Igle-
sla, como instrumento que se utlllzaba para mantener Vle 
JOs esquemas de explotaclón semifeudal, en su época, se 
negaba a abandonar algunos prlvllegios que todavía mante 
nía la clase social que apadrlnaba y con lo que tamblén 
gobernaba. La concepción teológica del mundo, como refle 
JO deformado y fantástico de la realldad, no podía nl de 
bía permitir que otros esquemas teóricos que exigían la 
explicaclón experlmental de la realidad, se impusleran y 
les arrebatara sus prlvlleglos y su predominlo en las men 
tes de los hombres de su época. El posltlvlsmo como fllo 
sofía que en alguna medida buscaba fundamentar su conce~ 
ción en el terreno experlmental, en el que no podían te 
ner cabida, creencias cuya comprobaclón no fuera posible; 
como filosofía que eXlge, que todo supuesto debe ser ex-
perlmentado y demostrado, el positlvismo con estos prln-
ClplOS se ponía en abierta oposición a las creenClas cle 
rlcalistas, puesto que toda creencia religlosa está basa 
da en verdades de fe y no de razón. En este caso ¿cómo 
quedaría la expllcaclón de algunas entldades teológlcas? 
claro está no resistlrían el anállsls riguroso de la ra 
zón que eXlge el posltivismo . 
• Es obvio que el posltlvlsmo vendría a ser en Euro-
pa y Amérlca, la fllosofía que el sistema de producción 
21 
en desarrollo urgía para expandlrse e lncrementar la pro 
ducci6n de blenes materlales, trayendo por consigulente 
mayor riqueza para la clase en el poder, la que para 10-
grar sus prop6sitos se veía en la necesidad de sustltulr 
el antiguo régimen, con característlcas feudales. Razones 
de sobra tenían los defensores de la teología para oponer 
se a la propagac16n del positivlsmo. 
El materlallsmo, corriente filos6fica que con mayor 
vehemencia ha crltlcado al posltivismo, desde su mlsmo 
punto de partlda hasta sus últlmas manifestaciones, que 
son preclsamente, la parte más débil de esta fllosofía, 
ve en el posltlvlsmo una tendenCla fllos6flca ublcada en 
el polo opuesto de la controversla, pues, ésta no recono 
ce el problema fundamental de la fllosofía. Es más, cree 
que no eXlste dicho problema. De esto se desprende por 
que el positlvlsmo es clasiflcado por el materlalismo co 
mo una fllosofía de lnsplraci6n ldeallsta y subjetiva, ~ 
demás es acusada de pretender mantenerse neutral,es deClr 
que no toma partldo en la controverSla materlallsmO-ldea 
lismo. 
Uno de los fl16sofos materlalistas que critica al 
positlvismo es: FederlCO Engels, éste afirma la tesis que 
el positivismo comtiano es ap6crifo, pues sus ldeas básl 
I BIBLIOTECA CENTI'iAl ! t:lClD'\1ClClI2lUg;)&D Ig)g Glll. rnól\.ü'lJ.~~!J -- ---- --- ------
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cas son tomadas del Sa1ntsimonismo (sobre esto hablamos 
en otro apartado de esta tesis), al respecto escribe En-
gels, "Comte tomó todas sus 1deas geniales de Sa1nt Sl-
mon, pero las deforma al agruparlas y corregirlas a su 
modo, las despoja del m1st1c1smo que es prop10, más al 
mismo tiempo hace de éllas algo vulgar, las elabora a su 
modo fil1steo ll 1/. 
Otro filósofo mater1al1sta que crit1có severamente 
al pos1t1v1smo es Len1n; en su libro titulado IIMater1a-
lismo y Emp1r1ocr1tic1smo" dedicado casi exclus1vamente, 
a la controverS1a señalada y a la crít1ca de esta f1loso 
fía. Len1n, en su obra div1de el posit1vismo así: Primer 
Pos1t1v1smo cuyos representantes pr1ncipales son Comte, 
Spencer y M1ll; Segundo Pos1t1v1smo, representado por 
Avenarius, Mach, Bogdanov y V. Bazarov; y Tercer Positi-
v1smo representado por los exponentes del neopos1t1v1smo, 
Neurath, Carnap y otros. 
En el mencionado llbro, Len1n, ~estaca el carácter 
eclectico del posit1vismo y dice de él que es un "m1sera 
ble revolt1]O, desprec1able part1do del CENTRO en f1loso 
fíall '.!:../, y lo acusa de tratar de colocarse por enC1ma del 
1/ C1tado por Dynn1k, M.A. H1storia de la F1losofía.3a. 
Ed. Tomo 11. Ed1t. Gr1jalbo. México. 1983.pág. 
2/ LENIN, VLADIMIR. Mater1al1smo y Empir1ocrit1cismo.Ed1-
ciones Tecolut. pág. 180. 
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materlallsmo y del ldeallsmo, de conclllar y reduclr a 
síntesls estas tendenclas dlametralmente opuestas. 
El materlalismo crltlca tamblén, al posltlvismo su 
agnosticismo que está presente en él, en todos los escrl 
tos de Comte, no encontramos teslS referentes a la inves 
tlgaclón de la esencialldad de la realldad, pareclera que 
este aspecto no constltuye algo fundamental en sus ldeas. 
Está más lnteresado en descrlblr los fenómenos y encon-
trar las leyes que los producen, que en ahondar en la e-
senCla de los mlsmos y expllcarlos, "Comte, califica de 
metafíslca toda teoría que admlta la eXlstencla cognosc~ 
ble de la realldad objetlva, aunque formalmente él mismo 
admlta la eXlstencla de la realidad exterlor. A la vez, 
supone que la ClenCla ha de renunClar a penetrar en la 
esenCla de las cosas, llmltándose a descrlbir el aspecto 
exterior de los fenómenos. La ClenCla, según él, no ha de 
dllucldar que es lo que eXlste, Slno cómo se producen los 
fenómenos, no ha de generallzar los datos, sino descrlblr 
los, y los fenómenos descrltos han de ser reducidos al me 
nor número poslb'le de vínculos exterlores, atendlendo a 
su semejanza y suceslón. Esta ldea conduce a Comte, a con 
cluslones mecanlcistas" 1/. 
1/ DYNNIK, l'1.A. Op. cit. pág. 430. 
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Es también crltlcada la negatlva del posltlvlsmo de 
conocer la verdad Ob]etlva, por ese motivo es califlcado 
de agnosticlsmo. Al respecto M.A. Dynnlk nos dlce que -
"Augusto Comte al mundo materlal lo callfica como abstrac 
ción personiflcada y nlega la poslbllidad de conocer la 
verdad objetlva. Su agnostlclsmo lo hacía pasar por enf~ 
que clentíflco de la realldad" 1/. Estas podríamos deClr 
que son las dos tendenclas que con mayor severldad crltl 
can al posltivismo, aparte de otras de menor importan 
cla. 
1/ DYNNIK. Op. Clt. pág. 430 
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CAPITULO 11 
ENFOQUE DEL POSITIVISMO EN LATINOAMERICA 
El panorama general de nuestra América, pos-lnde 
pendenclsta presentaba características generales comunes 
a todos los países hlspanoamericanos, aunque siempre se 
observaban rasgos particulares en cada uno d,e ellos, por 
lo demás después de 1824, todos eran países que reclén 
se emanclpaban del yugo español que los sojuzgó por mu-
chos años y tal domlnaclón deJaba una secuela de viclos 
y males que afectaban en menor o mayor medlda a las so-
ciedades que los conformaban. Así uno de estos males co 
munes era un slstema de producción y dlstribuclón de la 
rlqueza ln]Usto y fundamentado en la explotaclón que los 
crlollos y aristócratas eJercían sobre los indios, mestl 
zos y negros que aún no conformaban una clase proletarla 
definlda. También podía notarse un grupo reducido de co 
merciantes que a la postre vendrían a ser la clase soclal 
domlnante en los slglos sigulentes. En el terreno espir~ 
tual la España colonial nos heredaba una heterogénea y 
confusa ideología en la que predominaban las ideas míti-
co rellgiosas indígenas y crlstlanas que habían fomenta 
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do en los naturales amerlcanos un sentldo de sumisión y 
conformismo ante las adversldades de la vida y la deSl-
gualdad soclal, una vislón del mundo poco menos que defo~ 
mada de la realldad, fundamentada en una educación esco-
lástica y clerlcallsta. En lo económlco, la colonla espa 
ñola nos deJaba una economía exclusivamente agrarla, y 
una economía de Subslstencla para el grueso núcleo pobla 
cional. 
En este estado de cosas empezaba el desarrollo de 
los países amerlcanos y su inserclón en el lnclplente sis 
tema capltallsta de producclón. La burguesía, que fue la 
clase abanderada en las luchas de llberaclón del yugo co 
lonlal espáñol y portugués, países absolutlstas y feuda-
les, buscaban emanclparse de un slstema que no les per-
mltía el llbre comerClO y el desarrollo de la lndustrla. 
Las relaclones soclales del slstema feudal se habían vuel 
to estrechas para los lntereses de la burguesía naclonal 
en los países latlnoamericanos. Estas Justlficadamente ha 
bían emprendldo una lucha de la que salleron gananciosos, 
y era de urgente necesldad la adopclón de un pensamiento 
que no solo procurara la liberación económica y polítl-
ca de los países latlnoamericanos que permanecían escla 
vizados de ideas escolástlcas y estatlzantes, que no per 
mltían desarrollar la nueva ldeología de una clase, que 
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histórlcamente estaba destlnada a gobernar y que les po-
sibilltara su auge. En otras palabras en América Latlna 
una clase en ascenso al poder, clamaba por una fllosofía 
que armonizara todas esas formas y viabilizara el "pro-
greso y el orden" que le permltlría posteriormente su a-
rianzamiento en el poder. 
La clase que se perfilaba como domlnante en las de 
cadas de 1820 a 1850 encontraba muy adecuada a sus obje-
tlVOS la fllosofía de la ilustraclón y las ldeas que lns 
piraron la revoluclón francesa. Libertad, igualdad y fra 
ternidad, al 19ual que el eslogan "deJar hacer dejar pa-
sar" eran parte del repertorlo ideológico del que se he-
chaba mano para ganar terreno en su ascenso al poder. 
Una de las formas de pensamlento que podía más o 
menos fundamentar, aglutlnar y ordenar la dlsperslón de 
ldeas, en los campos polítlCO, económlco e ldeológlco, 
que en aquella época se vivía, era entre otras la flloso 
fía posltiva de Comte, que en la segunda mitad del siglo 
XIX, tan buenos resultados había tenido en los países de 
Europa, que habían alcanzado un mayor nlvel de desarro-
110; como, Francia, Alemanla e Inglaterra y en América 
del Norte los Estados Unldos . 
• _' I~' 1 ic.C r\ CEI JTRAL 
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El pos1t1v1smo es una de las corr1entes f1losóf1-
cas que más ha 1nfluído en el pensamiento moderno (y con 
temporáneo ya que se presenta en sus nuevas formas como 
f1losofía analítica, estructural1smo, etc.) en Lat1noa 
mérica II SU sistema fundado en general1zaciones claras se 
adaptó b1en al temperamento latino de nuestras nacio -
nes ll 1/. Esto no qU1ere deC1r que la f1losofía POSit1-
v1sta no haya hecho daño en Amér1ca. Entre nosotros fue 
la f1losofía que se ut1lizó para una reforma que como ca 
Sl todas las que tomamos, adqu1rió aspectos radicales y 
oscuros. Aunque tamb1én debe reconocérsele algunos méri-
tos como es el hecho de haber prop1c1ado y est1mulado el 
lnterés por las ClenClas experlmentales. Muchos intelec 
tuales se sint1eron atraídos por estos rasgos del POS1-
tivismo y se dedicaron a la investlgaclón clentíflca. En 
Estados Unldos y Europa puede notarse el avance que en 
la segunda mltad del slglo XIX habían alcanzado las cien 
cias naturales. Este desarrollo era fac1lltado por la o 
rientación posltlvlsta de "orden y progreso ll • Progreso 
generado por los adelantos de la clencia. 
Sigulendo con la influencia de la fllosofía POS1-
tiva en Latinoamér1ca podemos declr que su adopc1ón se, 
1/ VASCONCELOS,JOSE. Manual de Fllosofía. Edlciones Botas, 
México. 1940. pág. 207. 
----------- --- ---
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debió a dos factores: 1) Contradecía la ortodoxia catól1 
ca que 1mpedía el desarrollo y progreso de la ciencia y 
por cons1gu1ente se oponía a los 1ntereses de sectores 
que veían en el desarrollo de la C1enC1a su beneficio, 
prop10, y 2) Que eX1stía la creenC1a errónea que así co-
mo el posit1vismo había est1mulado el progreso de otros 
países de Norte Amér1ca y Europa, de la m1sma manera Sl 
se adoptaba esa filosofía seríamos los latinoamer1canos 
beneficiados con d1Chos progresos. "Porque quienes adop-
taron el positiv1smo clás1co ... pretendían hacer de nues 
tros países lo que se suponía había hecho esa filosofía 
por Inglaterra, Franc1a y Estados Unidos. Se pensó que 
su adquisición, por los lat1noamer1canos, como instrumen 
to educat1vo y técnico, nos 1ncorporaría al progreso" 1/. 
La verdad es que de ese progreso que se esperaba, muy po 
co se obtuvo, simplemente el posit1vismo no logró ese m1 
lagro, fue no más una creenC1a mág1ca e ingenua, que la 
adopc1ón en abstracto del pos1t1v1smo, haría de Lat1noa 
mérica un paraíso terrenal en el que todos v1viríamos en 
pleno progreso, como creyeron sus defensores. Buscando 
desallenarnos de una escolást1ca 1mpuesta a sangre y fue 
go en la conqu1sta, en nombre d~ la Santa Cruz y los mo 
1/ ZEA, LEOPOLDO. La F110sofía Lat1noamericana como F110-
sofía sin Más. 3a. Ed. Siglo Velnt1uno. México. 1970. 
pág. 78. 
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narcas españoles, caíamos en otra forma de alienaclón fl 
losófica que no alcanzaríamos a dlgerlr, que no se adecuó 
a las condlciones latlnoamerlcanas. 
La gran mayoría de los lntelectuales que slguleron 
las enseñanzas del posltlvismo clásico comtiano, se dlvi 
dleron en dos grupos' Los que slguleron al pie de la le-
tra los postulados que Augusto Comte, formuló, a qUlenes 
se les llamó ortodoxos y los que no aceptaron en su tota 
lidad las ldeas de Comte y las mezclaron con otras teo-
rías, se les llamó positlvlstas heterodoxos. 
Después de la muerte de Augusto Comte, 1857, la J~ 
fatura del mOVlmlento posltlvlsta quedó en manos de sus 
dlscípulos más cercanos, entre estos estaban Pierre Laffl 
tte y Emlle Llttre. El prlmero fue el seguidor fiel de 
las ldeas de su maestro y aceptó la doctrlna comtiana,en 
su totalldad y fue el Jefe de los ortodoxos y máxlmo apó~ 
tol de la religión de la humanldad a nlvel de los núcleos 
posltivlstas europeos y amerlcanos, por su parte Llttre, 
jefeaba los núcleos positlvlstas que dlsentían de la doc 
trina comtlana sobre todo en lo referente al aspecto re-
ligioso de ésta, pues conslderaban la rellgión de la hu-
manldad como un agregado ajeno a la esencia origlnal del 
posltivlsmo. Estos fueron los que se conocieron como los 
heterodoxos. 
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Slgulendo a uno u otro, los posltivlstas latlnoame 
rlcanos, tratan de hegemonlzar en la lntelectualidad de 
sus respectlVos países y se la dlsputan, hacen proselltl~ 
mo a favor de sus proplos credos enviando cartas a los l~ 
telectuales y hombres públlCOS que todavía no han acogl-
do la causa por el "blen de la humanldad" y el progreso 
de élla y en algunos casos sus lnterpretaciones dlvergen 
tes los llevan a la dlsputa dlrecta; polémicas que en al 
gunos casos durarían varlOS meses, los llevan también a 
allnearse políticamente a favor de una de las dos tenden 
clas que tradlclonalmente eXlstleron. La conservadora y 
la llberal. Así tenemos como ejemplo la dlsputa que se o 
rlginó en Chlle a raíz del conflicto surgido en 1891 en-
tre el presldente José Manuel Balmaceda, y el Congreso 
de ese país. El prlmero representando a la clase conser 
vadora y monárqulca y los segundos a la clage liberal-
burguesa donde ambos poderes, ejecutlvo y leglslativo se 
desconocían mutuamente, para luego enfrentarse en una cri 
sis sangrienta durante ocho meses. Esta dlsputa puso fren 
te a frente las dos tendencias positivistas, la de los or 
todoxos O los fieles intérpretes, del positivismo comtiano, 
que en Chile estaban representados por Juan Enrlque Laga 
rrlgue, se allneaban a favor del presldente y los hetero 
doxos, los dlsldentes, representados por Valentín Leteli 
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er, tomaban partldo por la tendencla llberal burguesa.E~ 
te allneamlento deJa entrever la tendencla conservadora 
estátlca y dictatorlal del posltlvlsmo cláslco. Nos reve-
la claramente qué tanto unos como los otros representan-
tes del posltlvismo, así corno cualquler otra tendenCla po 
sltivlsta, no defendló Jamás los lntereses de las grandes 
mayorías, Slempre mantuvleron una poslclón egoísta y acor 
de a sus lntereses de clase burguesa que en vlrtud del de 
sarrollo lndustrlal alcanzado en algunos países de Sur A 
mérlca, se había fortalecido y al mlsmo tlempo generó su 
antítesls: La clase proletarla que era preclsamente de 
quienes se servía para mantener su poder y riqueza. 
Salvo algunos casos excepclonales, mostraban alg~ 
nos posltlvistas, lnterés de defender a las clases despo 
seídas, por lo menos eso se advlerte en sus escritos. Uno 
de estos casos excepclonales es el del maestro Juan Bautls 
ta Justo en Argentlna, que lntentó una fusión entre el po 
sitivismo evolucionlsta y el marxismo. Entre ambas postu 
ras el señor Justo, hacía prevalecer el posltlvismo evolu 
clonista sobre el marxismo y no aceptaba algunos de los 
fundamentos de esta fllosofía, "para Justo nos dlce Leo-
poldo Zea -la teoría de la plusvalía marxista es sólo una 
alegoría. Se opone al método dlaléctlco" y cree que "Marx 
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y Engels han dado demasiada lmportancla a la dialéctica 
hegellana, conslderando que graclas a ella ha sldo POS1-
ble el sociallsmo clentíflco. Justo no cree en tal cosalll/. 
Slnembargo acepta la lnterpretaclón marxlsta de la desi-
gualdad de clases y la lucha de clases. De este eclecti-
clsmo los proletarlos de su época no podían esperar mucho. 
En últlma instancla seguía slendo posltlvlsmo revestldo 
de marXlsmo; esto no modlfica su carácter de clase y ex-
preslón ldeológlca burguesa de la época. También rebate la 
tesls de la dlctadura del proletariado, lila considera un 
mlto que va perdlendo lmportancla en la mente del pueblo"~/ 
a medlda que se ocupa con más lnteligencla de los proble-
mas de cada día, para Justo no IIse trata de establecer una 
dictadura Slno de alcanzar por dlversos medios, el control 
de la técnica, que ahora se encuentra en unas pocas manos"l/ 
creía ingenuamente que alcanzando ese dominlo la lnjusti-
cla y deslgualdad serían ellmlnadas, pues consideraba que 
todos los lndividuos tendrían las mlsmas oportunidades. Lo 
únlco que el lndividuo tenía que hacer era desarrollar sus 
proplas capacidades indlviduales. A pesar de que el posi-
tivlsmo haya sldo la expreslón ideológlca de la burguesía, 
1/ ZEA, LEOPOLDO. El pensamlento Latinoamericano. Tomo 11. 
Edit. Pomarca.M~xlcO. 1961. pág. 121. 
2/ Idem. pág. 122. 
3/ Idem. 
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sus representantes los filósofos latlnoamericanos se pre~ 
cuparon por el desarrollo clentífico de sus países aunque 
los beneflclos de este avance científlco fuera una mino-
ría, tamblén debe reconocérseles la crítlca a las conceE 
Clones escolástlcas prevaleclentes en la época, al respec 
to A.M. Dynnlk nos dlce que "los posltlvlstas latlnoamerl 
canos eran portavoces de las capas burguesas .... que crl-
tlcaban a la 19lesla católlca, a la teología y a la esco-
lástlca, y en Clerto grado contribuyeron a la dlvulgaclón 
de los conocimlentos científlcoS ... "1/. 
PRINCIPALES REPRESENTANTES DEL 
POSITIVISMO EN LATINOAMERICA. 
El posltlvlsmo como fenómeno fllosóflCO se manifes 
tó en casi todos los países de América o más blen en to-
dos los países latinoamericanos pero es bastante difícil 
escrlblr sobre la lnfluencla positlvista en cada uno de 
ellos, cuando se tlene llmltantes, princlpalmente de tiem 
po y blbllográflcos. Por otro lado no se puede estudlar 
en detalle esta influencla,pues,no es ese el objetivo prln 
cipal de este trabaJo, por conslgulente vamos a limltarnos 
en esta parte, a referlrnos únlcamente a los países lati-
1/ Dynnlk, M.A. Historla de la Filosofía. Tomo 11. pág.467 
------ ------ - - -
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noamericanos cuyos pensadores han desempeñado un papel re 
levante en el desarrollo del pensam1ento lat1noamer1cano 
y cuya referenc1a h1stór1co-b1ográf1ca es reconoc1da. 
Hay que hacer notar que la 1nfluenc1a a la que nos 
referimos ha sldo r1ca y variada. Rica en el sent1do que 
la f1losofía posit1va como expres1ón de la conC1enC1a s~ 
c1al, en general, adqu1rió mat1ces diveTsos de acuerdo a 
las circunstanc1as de cada país. Los 1ntelectuales lat1-
noamericanos 1ntentaron adecuarlo, a los intereses que 
servían y a las necesidades de desarrollo que tenían los 
grupos de poder en ese momento h1stór1co. También debe 
dist1ngu1rse que tal influenc1a varía en tanto que no só 
lo ha sido Augusto Comte, a quien se adoptó; Herbert 
Spencer y Stuart 1'1111, fueron segu1dos por buen número de 
positivistas latinoamer1canos, sobre todo a Spencer. En 
esta influencia en caS1 todos los países, en sus in1c1os 
-
fue comtiana, poster1ormente se trocó en posit1v1smo evo 
lucionista espencer1ano a medida que se descubrían los 
vacíos e inadecuación de algunas partes del comtismo, a 
las real1dades lat1noamericanas, por consigu1ente nuestros 
intelectuales advertían que el positiv1smo clás1CO se de-
bía adoptar en parte; presc1nd1endo de lo que no c01nci-
diera con esos 1ntereses, por eJemplo "Comte, sostenía 
_ _. -J I : .... :h GENTRAL ! 
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el princlplo de autoridad y se encontraba en dlscrepancia 
con todas las tendenclas democrátlcas, tamblén había co-
metldo el error de rechazar el concepto de evoluclón" 1/. 
Estas poslclones comtlanas no fueron blen vlstas y 
fueron rechazadas por los lntelectuales del nueva contl-
nente. ¿ Qué se podía esperar de hombres que V1Vleron la 
dominación colonlal española o eran hljoS cuyos padres su 
frieron tal domlnación? No podía esperarse más que el re 
chazo y la condena a toda ldea autorltaria que restrlngle 
ra las llbertades, los latinoamericanos habían sldo un pue 
blo que V1V1Ó más de 400 años baJo un réglmen monárqulco 
feudal que conculcó las llbertades polítlcas, slrvléndose 
para esta domlnaclón de la fllosofía escolástlca. 
Alejandro Korn, cltado por Leopoldo Zea nos dice: 
tlEstas ldeas -a las que nos referlmos en el párrafo ant~ 
rlor- eran lnconClllables con nuestro medlo, había que ~ 
firmar la evoluclón y la democraCla. Los normalistas (re 
firiéndose a los formados en la Escuela Normal de Paraná, 
que fue la cuna del positivlsmo en Argentina) lo único 
que tomaron de Comte, fue su teoría de los tres estados 
del conOClmlento y Clerto antlclerlcallsmo que en el fon 
1/ ZEA, LEOPOLDO. El pensamlento Latlnoamerlcano. II. Ed. 
Pomarca, S.A. México. 1965. pág. 84 
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do no era comtiano, sino llberal corrlente" 1/. Y así, en 
otros países se adoptó el posltlvlsmo a medlas, pareclera 
que en nlnguno se tomó tal como lo formularon sus autores, 
encontrándose algunas excepClones. 
Haclendo una revlslón por los países latlnoamerlca-
nos y la obra que sus prlncipales pensadores lnfluenCla-
dos por el positivismo hlcieron, encontramos actitudes que 
sorprende el grado de penetración en las mentes de éstos y 
el carácter rellgloso que tomó en algunos de éllos la fi-
losofía posltlva, se conVlerte en algunos, en fe ciega, en 
adoraclón, se perclbe en éllos vocaclón religlosa sacerdo 
tal. Tan es así que algunos de éstos se entregan a un apo~ 
to1ado siguiendo los preceptos de la rellglón de la humanl 
dad establecldos por Comte. 
Leyendo al mlsmo Comte, y a sus dlscípulos latinoa-
mericanos, encontramos que sus escrltos están cargados de 
un sentlmiento rellgloso que es muy semejante en su forma 
al expresado por cualquier "santo" medieval en su comuni-
cación epistolar con otros de sus iguales. 
A contlnuaclón presentamos un breve recorrido por 
algunos países latinoamerlcanos, haciendo mención de sus 
1/ ZEA, LEOPOLDO. Op. cit. pág. 89. 
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intelectuales positivistas más lmportantes. 
CHILE 
En Chlle, que es uno de los países en que el posi-
tivlsmo arraigó bastante, encontramos entre sus máxlmos 
exponentes positlvlstas a los hermanos Juan Enrique y Jor 
ge Lagarrlgue, Jóvenes posltlvlstas formados por un vie-
jo posltlvista que deJara huella en las mentes de sus se 
guidores; de cuyo pensamiento se nutrleron varias genera 
Clones de jóvenes chllenos, fundador de la "Academia de 
Bellas Letras ll ,este fue José Victorlno Lastarria (1817 
-1888). En esta Academla se formaron los representantes 
del positlvlsmo chileno. Los hermanos Lagarrlgue fueron 
qUlzás los que slguleron a Comte, flelmente en su doctri 
na, la apllcaron y fueron consecuentes con ella. Jorge 
Lagarrigue citado por Leopoldo Zea, confirma con sus pro 
pia~ palabras el carácter rellgloso que tomó el positivl~ 
mo en él y la fe clega en el progreso, la ciencla y la hu 
manidad lIEl sentimlento de la humanldad se apodera cada 
vez con más fuerza de todos aquellos espírltus que se preo 
cupan de la suerte y del destino de la civilización. Este 
mismo sentlmiento es el que aquí nos reune ... Todos tene-
mos una mlsma fe: la fe en el progreso de la humanidad. 
Todos nos hemos impuesto, como el más imperioso de los de 
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beres, el contribulr a la grandlosa obra de la civlliza 
ción. Y como hemos comprendldo que las ClenClas son los 
poderosos motores que llevan a los pueblos por la senda 
del progreso, nuestro pr~mer deber es cult~varlas con ar 
doroso empeño, para exparclr, en segulda, su blenhechora 
semilla entre nuestros querldos compatriotras. Ilustrar 
nuestro espírltu con la luz de la verdad y dlfundlrla en 
tre el pueblo, en segulda: HE AQUI NUESTRO DOBLE Y SAGRA 
DO DEBER. Obreros del progreso no debemos desmayar jamás 
en nuestros trabaJos, penoso Sl se quiere, pero fecundo 
slempre en brlllantes resultados. La socledad de la ilus 
tración nos presenta un vasto campo en que ejercltar nue~ 
tra actlvldad, y un ALTAR EN QUE TRIBUTAR UN CULTO BIEN-
HECHOR A NUESTRO VERDADERO DIOS, LA HUMANIDAD" 1/ 
Se sentían los llamados, los elegldos a dlfundir la 
luz de la verdad, tenían un nuevo altar que ya no era el 
de la ~glesla, un culto para un nuevo d~os: la humanidad; 
el gran ser como le llama Comte. Consecuente con su pré-
dlca Lagarrlgue, vlaja a Francla a entrevistarse con Emi-
llo Llttré y Pedro Laffltte. En 1876, se entrevlsta con 
Llttré y dice de él que es su gran maestro "He Vlsto, he 
hablado a uno de los maestros más notables del siglo XIX, 
1/ ZEA, LEOPOLDO. Op. Clt. pág. 18. 
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al que ha sldo m1 verdadero maestro, m1 segundo padre"l/ 
Lagarr1gue no oculta su eufor1a, cual Sl fuera un papa o 
máx1mo patriarca de alguna rel1gión con quien hub1ese co~ 
tactado. Este pos1tiv1sta ch1leno funda con autorizac1ón 
del máx1mo apóstol pos1t1v1sta de la época el apostolado 
pos1t1v1sta en Chile en 1883. Al mor1r Jorge, su hermano 
Juan Enr1que ya ha abrazado la causa pos1tivista con el 
mismo ardor y devoción como su hermano menor lo fue, y 
cont1núa su obra en pro del IIprogreso y la humanidad". 
Además de los hermanos Lagarrigue h1C1eron labor p~ 
Slt1v1sta en Ch1le José Victor1no Lastarria y Valentín 
Letel1er (1852-1919). Ambos fueron positivistas hetero-
doxos, no había comun1dad de 1deas entre Comte, los or-
todoxos y ellos. Lastarr1a y su d1scípulo Letelier eran 
llberales y como tales defendían sus principios que se 
veían amenazados por el autor1tarismo y las ideas ant1de 
mocráticas de Comte, no compartían con éste el aspecto 
relig1oso de su doctr1na n1 su política pos1tiva. Altera 
ban el lema posit1vista comt1ano de 1I 0rden y progreso" -
por el de "libertad y progreso ll • 
1/ Op. cit. pág. 20 
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BRASIL 
En este país, la lnfluencla del posltlvlsmo fue e-
norme, tanta fue, que todavía se conserva en el Escudo Na 
cional el lema positivlsta de "Orden y Progreso ll • Entre 
los positlvistas más destacados se cuenta a Mlguel Lemos, 
y Texeira Méndez. Positlvistas ortodoxos, apóstoles de la 
rellgión de la humanldad y fundadores en 1881 de la prime 
ra 19lesia positlvlsta, donde se adoraría a la humanldad 
y a los más grandes genlos, que habían aportado con su la 
bor clentíflca al progreso humano. 
PERU 
Aquí como en caSl todos los países amerlcanos, se 
veía en el posltlvismo la fllosofía llberadora de los Vle 
jos esquemas mentales. Los intelectuales peruanos veían 
en él, la fllosofía que quebraría la mentalidad de la ser 
vldumbre, la mentalldad mltolóiglca e inclvllizada del na 
tivo y daría paso al progreso através de la ClenCla. El 
posltivlsmo era el fundamento de las ldeas de educadores, 
políticos y hombres que en general buscaban la forma de 
lnlclar el despegue económlco de su país y encamlnarlo por 
los senderos del progreso. Entre estos hombres se recono-
cen a los políticos Marlano Cornejo (1866-1942) y a Manuel 
I '-' '- '1..,'1 t.:.L .... L:¿r~·! RAL 
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Vlcente Vlllarán, "que orlenta sus esfuerzos en el cam-
po educatlvo para formar en el peruano el sentldo de la 
nacionalidad" 1/. En general puede decirse que estos pe 
ruanos se adherían al posltivlsmo evolucionista de Spen-
cer y a las leyes de la evolución descubiertas por Darwin. 
En tales descubrimientos se apoyaban para rebatlr a los 
que pretendían mantener un estado de cosas, que prevale-
cía después de la "lndependencla". 
BOLIVIA 
Destacaron aquí varlOS intelectuales posltlvlstas, 
entre estos están los espenclarlanos LUlS Arce Lacaze y 
Danlel Sánchez Bustamante, qUlenes se preocuparon por ins 
truir a sus compatrlotas, por sacarlos de la 19norancia 
en que vivían y orlentar a los jóvenes a lnculcarles el 
espíritu "científlco posltlvlsta". Debe hacerse mención 
de Nicomedes Antelo (1860-1882), es un positlvlsta espen 
ceriano, cuya fllosofía se mezcla con el darwinismo, en 
élla se nota claramente un desprecio por los indios y los 
mestizos, cree que los males de su país se deben a estas 
dos razas y que sólo desapareclendo éstas, se lba a rege-
nerar la socledad bollvlana. Apoyándose en las leyes de 
1/ ZEA, LEOPOLDO. Op. cit. pág. 64. 
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la selecclón natural y la lucha por la subsistencia dlce 
que los lndlos y los mestlzos debían desaparecer ante el 
empuJe de los lnmigrantes blancos europeos. 
ARGENTINA 
Los abanderados del positlvismo fueron Domlngo Fau~ 
tino Sarmiento y Juan Bautlsta Alberdl. A estos dos lnte-
lectuales argentlnos es a quienes se debe la difuslón y 
expanslón de las ldeas posltlvlstas en sus prlmeros mome~ 
tos, como buen comtlano, Sarmlento, se encarga de fundar 
en 1870, la Escuela Normal de Paraná, que a contlnuaclón 
va ha convertirse en el Centro de dlfuslón del positlvis-
mo y lugar donde se formaron un buen número de jóvenes po 
sltivlstas, que posterlormente desarrollan un vasto traba 
JO intelectual que a la larga hlcieron de Argentlna, uno 
de los países latlnoamerlcanos mayormente desarrollados 
en la industria y el comerClO; este país alcanzó por esa 
época (flnales del slglo pasado) altos nlveles de progre 
so relatlvo. 
Nlnguno de los posltivlstas argentlnos retomó en 
su totalldad la doctrlna comtiana. Fue tomado únicamente 
lo que era útll a sus intereses de clase, se oponían a 
toda idea quecohartara la llbertad lndividual, que era 
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hablando con precislón la llbertad de enriquecerse. Sar-
miento y sus discípulos lo que hlcieron fue formar una 
socledad emlnentemente lndlvldualista, que estimulaba la 
libertad del lndivlduo; no aceptaban de Comte, su reli-
glón nl su apostolado. Con estas pretenslones, encajaba 
mejor el positivlsmo evoluclonista de Spencer, que ve en 
la sociedad un organismo que evoluclona y se perfecciona 
progresivamente, que obedece a leyes orgánicas biológlcas 
que han de cumpllrse tanto en los seres vivos como en la 
socledad. En estas slempre han de sobresallr los lndivl-
duos más aptos, los más capaces, los que tlenen mejores 
condlclones. Estas ldeas se adecuaban mejor al posltivi~ 
mo argentlno, cuyo punto de partida era el lndlviduo y no 
la socledad. 
De entre los muchos fllósofos y educadores que se 
formaron en la Escuela Normal de Paraná, encontramos com 
tlanos, espencerlanos y algunos que de estas dos varlan-
tes evoluclonan hasta el pensamlento sociallsta, pero par 
tiendo de las ideas de estos dos fllósofos sin llegar a 
slntonlzar con las ldeas revolucionarlas de Marx y Engels. 
Juan Bautista Justo es uno de esos sociallstas, fundador 
del Partido Socialista Argentino, Manuel Bermudez, que es 
uno de los normalistas de la Escuela de Paraná, fueron dos 
positlvlstas argentlnos que desde su tlblo sociallsmo se 
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preocuparon de los derechos de los obreros y salleron en 
defensa de ellos. 
Por otro lado Sarmlento, que es el Patrlarca del po 
sitlvismo en Argentina, fue un descrlmlnador de los gauchos 
e lndígenas, cría como otros positlvistas suramericanos, -
que todos los males y ViC10S de sus países se debían preCl 
samente al temperamento de estas dos "sub-razas"que para -
ellos eran hombres imaginatlvos, soñadores, de espíritu ser 
vll y por sonslgulente aptos para vlvir obedlentes a un cau 
dlllo. De éstos buscaban desacerse los inmlgrantes, pues e 
ran gente que no se adaptaba al hombre que querían formar 
los Sarmiento, Alberdl y otros lntelectuales argentlnos. 
CUBA 
La lsla de Cuba fue el últlmo país Amerlcano que se 
independiza de España. Independencla lograda hasta en 1898. 
Estas luchas por la llberaclón polítlca cubana son conco-
mitantes con las luchas de emanclpaclón mental de la lsla. 
Sabían muy bien los patriotas cubanos que después de lograr 
la llbertad política tenían un trabaJo inmenzo que hacer; 
este era comenzar a desatar las cadenas mentales que ata 
ban a los cubanos. Semejante labor la habrlan iniciado po 
Sltlvlstas como: Luz y Caballero, Varela y otros, que es-
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parcieron la simiente posltivista que más tarde dió sus 
frutos más fecundos en las mentes de los jóvenes cubanos 
que retoman el lugar de sus antecesores y contlnuan la 
gran empresa. Una de estas mentes jóvenes posltlvistas y 
quizás la más sobresaliente entre los positivlstas cubanos 
es la de Enrlque José Varona (1849-1933), el lntelectual 
cubano antes de ser 11bre políticamente conocía las con-
secuenClas que la domlnaclón española había dejado en to-
dos los países que años antes se independlzaron. Como o-
tros posltlvlstas latinoamerlcanos, Varona, veía en el po 
sitivlsmo la filosofía adecuada a los fines expresos que 
tenía para 11berar mentalmente a su país de la "funesta 
herencia española"; pero para esto era menester retomar 
el positlvlsmo francés en parte, porque veía en el com-
tlsmo un asflxlante soclalismo que revallda y estlmula 
sentimlentos de domlnaclón. Por este motivo cree que la 
opción posltlvlsta correcta es el positlvlsmo spencerla-
no; aprecia mucho su organlcismo y su evoluclonismo, y 
más que eso aprecla su indlvlduallsmo. Varona se opuso 
también a toda ldea metafíslca que mantuvlera los vlejos 
esquemas escolástlcoS teológlcos, pretendló arrasar con 
todo a lo que sonara a autorltarlsmo y metafíslca para 
poder comenzar la regeneraclón cubana, por medio de la 
educaclón; que era conslderada por él y por todos los po 
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sltlvlstas la piedra de toque para lograr la llberación 
mental de sus pueblos. Se Slente en su prédlca un alto 
espírltu combatlvo, con un vehemente anhelo de borrar por 
completo todo vestlglo colonial en lo ldeológlco, polítl-
co y soclal. 
MEXICO 
Aquí se reconoce como lntroductor del positlvismo, 
al médico Gablno Barreda, (1818-1881), que a lnstanclas 
del máxlmo dirlgente del partldo reformlsta meXlcano Be-
nlto Juárez, que después del trlunfo de su partido sobre 
los conservadores, pidló a Barreda, que hiclera la refor-
ma educatlva y buscara la "emancipaclón mental" de la so 
ciedad meXlcana, presa de ldeas escolástlcas que lo mante 
nían atado a un poder que desde el púlpito y la escuela 
no permltían mayores llbertades de conClenCla. 
Gablno Barreda, qUlen fue dlscípulo dlrecto de Au-
gusto Comte, en París, fue el personaJe idóneo que el par 
tldo reformlsta burgués necesitaba para preparar el terre 
no de su ascenclón como clase dlrlgente. El primer paso 
en esta estrategla era hacer la reforma educativa, que bo 
rrara de la mente del meXlcano los sueños e idealismos, 
que según los posltivistas meXlcanos, no permltían alcan 
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zar el orden y su paz conslgulente, en un estado anárqui 
co, cuyo suelo fue ensangrentado por dos guerras, la de 
lndependencia y la de la reforma que recién termlnara. 
Querían hacer del meXlcano un hombre práctlco y con 
voluntad para el trabajo, que olVldara su I1vocaclón de ra 
za soñadora l1 y encamlnarlo por la senda del progreso, EL 
ORDEN Y la libertad. ORDEN era lo que justamente se ne-
cesltaba para una socledad que sufría la secuela de la a-
narquía después de dos cruentas guerras; era indispensable 
el orden para edlflcar la I1nueva socledadl1 y el I1nuevo hom 
bre l1 . 
Leopoldo Zea, se reflere a los motivos que llevaron 
a la adopclón del posltivismo en MéxlCO y nos muestra có-
mo esta filosofía se tomó para tratar de solucionar los 
problemas soclales que se tenían en el MéxlCO de esa épo-
ca. I1En MéxlCO, el positivismo se adopta porque se ve en 
él un buen lnstrumento de unldad frente a la anarquía que 
ha seguldo a la lndependencla, ensangrentando su suelo por 
cerca de medio siglo. MéxlCO necesltaba de una doctrlna 
que unlficando los crlterios dlera lugar a un acuerdo en 
el campo de lo político y social. Se qU1SO llevar al cam 
po de la ciencla posltlva. Esta ciencia no dlscute, Slm 
plemente demuestra, y lo demostrado está al alcance de 
l':.>,;-:L,UT ¿CA C L N TRAL I 
¡:;:¡¡;:¡ I\1üG!al1<l~C L91! ~I!. BA!.lflllD¡¡¡1B 
49 
cualqu~er ~nd~v~duo que se ~nterese por tal demostración. 
Aquí no cabe la disputa y la anarquía. La c~encia posit~-
va ofrece s~empre un fondo común de verdades. Ahora b~en, 
pensaban los pos~t~v~stas mexicanos, s~ este fondo común 
de verdades se lograse extender al campo de lo social, las 
anarquías y las revoluc~ones tocarían a su fin. En estable 
cer este fondo común de verdades en el campo de lo soc~al 
se empeñaron los pos~t~vistas mex~canos" 1/, querían la ~ 
n~dad, querían los pos~t~vistas mexicanos un~ficar crite-
r~os para poder ~n~Clar el florecimiento "económ~co e ~n-
dustrial de la soc~edad mex~canall 2/. 
Es de señalar también que los pos~t~vistas mex~ca-
nos no aceptaban la rel~g~ón de la human~dad y la políti 
ca pos~t~v~sta de Comte, pues la ldea de l~bertad que en 
esa última da Comte, era opuesta a los ~ntereses de los 
mexicanos. Esta actltud de no aceptac~ón de la totalidad 
de la doctrina comt~ana, es también compartida por la ma 
yoría de los pos~tiv~stas lat~noamer~canos, por las raz~ 
nes que ya se expus~eron en otra parte de este capítulo. 
Otro fenómeno común en Amér~ca Latina es que el pos~t~v~~ 
mo comt~ano, el pos~t~v~smo clásico sólo es retomado en 
1/ ZEA, LEOPOLDO. El Pensam~ento Lat~noamericano. II. 
Ed. Pomarca. México. 1965. pág. 91. 
2/ Ob. cit. pág, 92 
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los pr~meros momentos de d~cha influenc~a, posteriormente 
se vuelve un positiv~smo evolucion~sta y darwinista con una 
mezcla de social~smo utóp~co; porque no puede hablarse de 
un soc~alismo c~entífico a lo Marx y Engels. 
Puede af~rmarse, que Méx~co fue qu~zás el ún~co 
país americano cuyo gob~erno tomó el positiv~smo como la 
f~losofía que fundamentó el programa político del gob~er­
no del General Porf~r~o Díaz, del que se d~ce que fue el 
producto de la aplicac~ón del pos~tiv~smo y v~va encarna 
c~ón de lo que fueron las asp~raciones de muchos intelec 
tuales latinoamericanos. Pero el pos~t~v~smo como cual-
quier otro fenómeno ~deológ~co por muy científ~co que se 
llame s~empre responde a ~ntereses de grupo y toca a su 
fln, cuando tales lntereses no son Justificados por tal 
teoría. Esto fue justamente lo que sucedió en Méx~co con 
la tiranía de Porf~r~o Díaz. 
FUSION y CONFUSION EN TORNO AL POSITIVISMO Y EL LIBERALISMO. 
Le dedicamos un pequeño apartado a esta fusión con 
la pretensión de clar~ficar estos conceptos, ya que en 
nuestros países los liberales latinoamericanos, retoman 
los fundamentos del pos~t~v~smo en lo que de c~entífico 
tiene. Este hecho ha provocado c~erta confusión que nos 
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ha llevado a referlrnos, equlvocadamente, deslgnando a 
todos los que tlenen ldeología llberal como posltlvlstas 
y viceversa; se usan ambos conceptos cotldianamente, co-
mo slnónlmos; pero la verdad es que no todo llberal fue 
un posltlvlsta, porque muchos lntelectuales pudleron ha-
berse señldo a los prlnclplos llberales y decirse "cien-
tíflCOS", a lo posltlvlsta, pero sin aceptar los prlncl-
plOS de la fllosofía positlvista rigurosamente, tal es el 
caso, en nuestro país de un médlco, que su actlvldad teó 
rlCO clentíflco se desarrolló a flnes del siglo pasado y 
prlnclplos del XX. Nos referlmos al Dr. David J. Guzmán 
que fue ldeológlcamente un llberal, tamblén hlZO labor 
clentíflca y se destacó en este campo, Sln embargo al Dr. 
Guzmán no se le puede claslflcar en la blen reduclda ca-
tegoría de los POSITIVISTAS SALVADOREÑOS, pues el no se 
apegó a los prlnclplos de esa fllosofía, Sln embargo te 
nemos otro galeno: el Dr. Darío González que tenía las ca 
racterístlcas menclonadas y adoptó el posltlvlsmo como su 
fllosofía, en sus fundamentos. A la clasiflcaclón y estu-
dlO de estos dos personajes naclonales nos dedicamos con 
más detalle en el capítulo tercero de esta tesls; lo mlS 
mo que a demostrar lo que hemos asegurado anterlormente 
de ellos. Con las característlcas del Dr. Guzmán, hubo va 
rlOS lntelectuales salvadoreños que actualmente se les ha 
ce pasar por posltivistas. 
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Sirva lo anterlor para aclarar un poco la confusión 
referlda. Ahora blen, lntentaremos esclarecer lo que es 
ldeología llberal y el porque de la fusión de ambas ten-
denclas. 
El liberallsmo se lnicla con los albores de la edad 
moderna y se aflrma en esa época. La revoluclón francesa 
de 1789, representa el trlunfo de la ideología liberal so 
bre las fuerzas del conservadurismo monárqulco europeo. 
Puede decirse que e1"libera11smo es un conjunto de 
ideas fl10sóficas, ]urídlCas, económlcas, po1ítlcas, mora 
les, que nació, se formó y se desarrolló, al nacer, for-
marse y desarrollarse el capltalismo" 1/. Podríamos enton 
ces asegurar que el llberallsmo ha sldo en 10 fundamental 
la ldeología de una clase en determlnados períodos hlStó-
rlcos que ha tenido correspondencia con los- lntereses de 
esa clase social. El llbera11smo se formó de la amalgama 
de las doctrlnas lusnatura11smo y la contractua11sta. La 
primera conslste, en reconocer al lndlvlduo derechos na-
tura1es e lnvlo1ab1es y la segunda que conslste en ver al 
estado y a la socledad humana como el resultado de una -
convención, un contrato. Esta aliaclón trajo como conse-
1/ SALAZAR VALIENTE, MARIO. El Liberalismo. Publicado en 
Vida Unlversltarla. Epoca 11. ]u1io-dlciembre de 1964. 
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cuencla la formación de mentalidades lndividualistas que 
ven en la socledad la arena donde se reunen todas las ln 
dividualldades;que para subslstlr entran en una relaclón 
competltiva en la que van a triunfar los lndlvlduos más 
aptos y donde el Estado no debe tener mayor intervención 
que la de cUldar la prop~edad prlvada y dedicarse a hacer 
obra pública como: Camlnos, escuelas, etc. Se reduce la 
intervenclón del Estado y se llmlta su lngerencla en los 
asuntos económlcos. Estas ldeas de los europeos y sobre to 
do de las teorías revoluclonarlas francesas y los econo-
mistas lngleses, nos llegaron a Latinoamerlca un poco tar 
d ~ ~ d ~ e y aun mas tar e a nuestro palS. 
Los líderes de la lndependencla latinoamer~cana fu~ 
ron en su mayoría llberales indlvlduallstas, ahí tenemos 
el caso en Centroamérlca de José Cecllio Del Valle, que e-
ra un defensor del llberallsmo y su perlódlco "El Amigo 
de la Patria" fue la trlnchera de combate contra la monar 
quía española y sus defensores los conservadores. Las lde-
as liberales sigu~eron v~gentes, desarrollándose y afln-
cándose más hasta convertirse en la ldeología de la clase 
que quedó gobernando después de la lndependencla. 
Posterlormente los llberales latlnoamerlcanos se 
v~eron en la necesldad de agregarle a su ldeología el mote 
54 
de "científica", tratando de respaldar con los prlnclpl0s 
de la ciencia, tratando de dlsfrazar su ldeología con ro-
pajes científlcos; que les justlflcara su statu quo. 
Es aquí en este punto donde juega su papel lmporta~ 
te el posltlvlsmo. Es retomado por los 11berales latlnoa-
merlcanos, solo en lo que no leSl0na la iniciativa lndivi 
dual. Hay otros aspectos de la doctrina posltlva que, no 
son adoptados por los 11berales. 
Esto nos aclara por qué muchos 11berales fueron po-
sitivlstas; además, muy probablemente lo que provoca la 
confuslón, aparte del menJurje posltivismo 11berallsmo, es 
el hecho de que ambos se llamen pomposamente "clentíflcoS". 
CAPITULO 111 
INFLUENCIA DEL POSITIVISMO EN EL SALVADOR 
La influencia del posltivismo en Latlnoamerica, es 
asunto que nadle duda,es harto probado por muchos escrlto 
res contemporáneos, que han demostrado cómo esta filoso-
fía se filtró en los distintos países latinoamerlcanos y 
que en cada uno de ellos adquirló características propias 
de acuerdo a las Clrcunstanclas que se vivían en éstos. 
En algunos arralgó más que en otros así tenemos que, en 
MéxlCO, Argentina, Brasil y Chile fueron países donde es-
ta influencla fue decisiva en el desarrollo hlstórico de 
ellos. Fue una filosofía que se mezcló con la tendencia 
llberal reinante en Amérlca y Juntas en su época lograron 
un desarrollo material como nunca en la historla de estos 
países se había logrado, tan es así, que en los países do~ 
de esta lnfluencia se hizo sentlr con mayor fuerza son paí 
ses que hoy en día poseen un mayor nivel de vida y un de-
sarrollo lndustrlal un tanto superlor que en otros países, 
en los cuales esta influencla fue mínlma relatlvamente ha 
blando, son países que pueden considerarse adelantados en 
el conclerto de las naClones latinoamericanas. Este desa 
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rrollo probablemente no se deba únlcamente al advenimien 
to de las ldeas positivistas, sino más bien a esa fusión 
con el liberallsmo y la puesta en práctica de aquellas y 
probablemente a las condlclones naturales que permltleron 
la entronizaclón de dlchas ldeas. 
El Salvador como país latlnoamerlcano no escapó a 
esta lnfluencia a fines del slglo pasado y princlplos del 
presente. Podría deClr que en nuestro país el posltivis-
mo tuvo sus adeptos entre la intelectualldad de esa épo-
ca, pero que dentro de éstos muy pocos muestran marcada 
tendencla posltlvlsta militante y acentuada, como en otros 
en que eXlstleron socledades posltlvlstas, apóstoles de 
la rellglón de la humanldad y hasta iglesias donde se ado 
raba al gran SER, mostrando estos posltivlstas consumados 
tres característlcas bien marcadas: ateos, antlmetafísi-
cos y clentistas; es deClr son consecuentes con los prln 
cipios que formularon los positivlstas clásicos, sobre to 
do los franceses. 
En nuestro país fueron muy pocos los intelectuales 
que se clñeron al menos a esos tres prlncipios básicos. 
Realmente es dlfíCll poder detectar qUlenes de los 
escasos lntelectuales naclonales de esa época fueron posi 
tlvistas, pues su producclón teórlca fue poca, reflrlén-
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donas desde luego, a quienes de entre estos intelectuales, 
se destacaron en la vida nacional, mayormente difíC1l se-
ría si en este trabajo hub1esemos tratado de reg1strar uno 
a uno los escasos artículos y cualqu1er balbuceo 1ntelec-
tual de qU1én sabe que autor, que asomó una o dos veces en 
algún periódico o revista en esa época, sin embargo hemos 
procurado select1vamente recoger el pensamiento de algunos 
autores,que ya por d1versas c1rcunstancias , desempeñaron un 
papel si bien no fue relevante, pero Sl medianamente sobre 
saliente entre sus contemporáneos. 
Por otro lado es importante señalar que este modesto 
trabajo de investigación,nos ha perm1t1do poner en claro 
algunos equívocos en cuanto a la f1l1ac1ón filosóf1ca de 
algunos de nuestros pensadores,que han sido clas1f1cados 
como pos1tivistas y al leer las expresiones de su pensa-
miento,encontramos que este podrá tener algunos rasgos de 
posit1vismo, pero estos rasgos también los pueden tener 
otros autores que tengan f1l1ac1ón marxista o de otra ten 
dencia y no por eso debe considerárseles pos1tiv1stas. Uno 
de estos rasgos comunes a estas tendencias,es el decid1do 
apoyo y la dedicac1ón a la ~nvestigac~ón c~entífica y a 
la labor c1entíf1ca en general y no por este único rasgo, 
el cual es tip1f1cador del pensamiento pos1t1v1sta,conclu1 
remos que son pos~t1vistas todos los que más o menos lo -
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tengan. Como eJemplo tenemos el caso del Dr. David J. Guz 
mán a qUlenes muchos lo consideran un posltivista; pero 
la verdad es que después de leer su pensamlento, escrlto 
en épocas distlntas de su vida, encontramos que no se le 
puede conslderar un posltivlsta, porque se aparta de los 
princlpios fundamentales del posltlvlsmo, sobre todo en 
lo referente a la negaclón de entldades supra naturales, 
supra senslbles que el positlvlsmo desecha por no poderse 
demostrar su eXlstencla real objetlva. El Dr. Guzmán, por 
su parte, admlte y da por sentada dlcha eXlstencia, para 
muestra lo slgulente: "Las ClenClas son el orlgen de to-
do blen, nosotros deberíamos adoptarlas como a una dlVl-
nidad sino EXISTIERA EN EL CIELO DIOS que reclama nuestro 
culto y perpetúa en el unlverso el sentimiento de la mo-
ral". Esta clta tomada de un dlscurso que el Dr. Davld J. 
Guzmán pronunció en la Unlversidad Naclonal el 28 de fe-
brero de 1886, por encargo del Señor Rector, nos permlte 
ver claramente el carácter teológlco y por tanto metafí-
SlCO de su pensamlento, que es preclsamente uno de los as 
pectos que con mayor vehemenCla combatió el posltivlsmo, 
aunque haga David J. Guzmán una exaltación de la clencia; 
pero esta viene ocupando un segundo término con respecto 
a la esencia suprema y para el posltivismo, la ciencia ad 
quiere supremacía sobre cualquler otro saber. Podría ar-
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gumentarse que lo dicho por el Dr. Guzmán fue expresado en 
un período de su vida en que su pensamiento no había alca~ 
zado su plena madurez y que por consiguiente no refleja su 
flliaclón fllosófica final, entonces veamos estas citas de 
1914, o sea velntlocho años después de haber pronunclado 
el discurso al que nos hemos referldo anteriormente. En es 
te libro el Dr. David J. Guzmán no modlflca su poslclón l 
nlcial; a continuaclón nos habla de la razón y nos dlce -
que:"Entre las facultades que más elevan al hombre la ra-
zón es la VERDADERA REVELACION DE LA VERDAD Y de la sabl-
duría, puesto que es la que por un lado esclarece y toca 
el destino humano, y por otro nos une al SER SUPREMO", c~ 
ta tomada de su libro "Instrucción Cívica y Moral Prácti-
ca" publicado en 1914 por la Imprenta, Naclonal de El Sa! 
vador. Y así como estas podrían hacerse más cltas de sus 
artículos y libros; pero conslderamos que es suficlente 
con lo dicho hasta aquí, con el fin de aclarar la confu-
sión que entorno al pensamlento del Dr. Davld J. Guzmán 
se había suscitado. En cuanto a su dedicaclón a la labor 
científlca son lnnegables los aspectos del Dr. Guzmán, 
también su entrega a la lnvestlgaclón que lo llevó a fun 
dar el Museo Naclonal que lleva su nombre y la fundación 
de otro en Nicaragua. En lo referente a su filiaclón ldeo 
lógica fue un llberal consumado; estos aspectos de la per 
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sonal1dad del Dr. Dav1d J. Guzmán que en este trabajo no 
corresponde analizarlos. Será labor pues de otra invest1 
gación que se dedique al estudio exclus1VO de este 1mpor 
tante personaje nac1onal. 
Caso semeJante al anter10r es el del presbítero Juan 
Bert1s, de qU1en se ha af1rmado a c1egas que fue un POS1-
tivista. Afirmac1ón reñ1da con la verdad, pues el mismo he 
cho que Juan Bert1s haya sido sacerdote lo excluye de la 
v1nculación con la filosofía pos1t1va pues por su formación 
teológica tiene que haber rechazado los postulados básicos 
del pos1t1v1smo, Sl el pos1t1v1smo américano representaba 
una reacción contra el cler1cal1smo, que fue una de las fuer 
zas que con mayor ahínco el pos1t1v1smo combat1ó, no nos 
expl1camos como un clér1go podía ser un positiv1sta. Cre-
emos que no neces1tamos más argumentos que el anterior, 
pues, con éste basta para dejar sentado categór1camente 
que el presbítero Juan Bert1s,no fue un exponente del po 
sltivismo en El Salvador. 
Hemos querido prlmeramente en este capítulo, hacer 
referenc1a a los intelectuales que por algunos motlvos han 
sido tomados equivocadamente como positivistas; para 
61 
dejar demostrado que tales personajes no eran seguldo-
res ni exponentes en El Salvador, de esa tendencia fllosó 
fica; para después dedlcarnos al estudio de los autores -
salvadoreños,de mayor relevancia,que ciertamente tuvleron 
influencia positlvlsta y cuya producclón teórica la ubica 
mos en la última década del slglo pasado y los prlmeros -
veinte o treinta años del presente. 
Entrando de lleno a tratar los casos específlcoS, d~ 
bemos recordar la definlción de posltivlsmo y por exten-
sión la deflnlclón de los que profesaron esta filosofía. 
Establecíamos que nos apegaríamos a la definiclón dada por 
los exponentes de la filosofía positiva, que de acuerdo a 
sus palabras sería: LA FILOSOFIA QUE CIRCUNSCRIBE SU CAM-
PO DE ACCION A LA NATURALEZA, ES ANTIMETAFISICA, POR CON-
SIGUIENTE OPUESTA A LA TEOLOGIA y se dlce "científica" por 
que observa y experlmenta sus resultados. 
Resulta que apegándonos a esta deflnición son verda 
deramente pocos los que pueden considerarse positivlstas 
en El Salvador, por lo menos los que se apegan a los pos-
tulados fundamentales del posltlvlsmo. 
Quizá uno de los autores naclonales que sin temor a 
equivocarnoslo conslderamos como posltivista consumado es 
el Dr. Darío González, de qUlen a continuación presentamos 
un análisls de su obra princlpal. 
I BI8l10TECA CDJTRAL 
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BIOGRAFIA DE DARlO GONZALEZ 
Entre los lntelectuales salvadoreños que indiscuti-
blemente se le ha considerado como uno de los representa~ 
tes del posltlvismo en El Salvador y fuera de nuestras fron 
teras, pues su influencla se ha hecho sentlr en Guatemala. 
Influencia que ha sldo tratada por el fllósofo guatemalte-
co, Jesús Jullán Amurrlo González, en su libro "El POSltl-
vismo en Guatemala", donde dedica una parte de su tesis al 
estudio de la obra del médlco salvadoreño y es reconoclda 
la inmensa labor científlca que realizó. 
El Dr. Darío González, nacló en San Vlcente, en dl-
ciembre de 1835 y murió en 1910, es reconocida su lmportan 
cia científlca a nlvel centroamerlcano. En Guatemala tuvo 
a su cargo el Observatorio Astronómico y el Metereológlco 
del Instituto Nacional de Varones. Tamblén se debe a él la 
prlmera radiografía de la mano que se halla tomado en Cen 
troamérica (1886), se sabe que el Dr. González mantenía 
correspondencia, con algunos clentíficos contemporáneos su 
yos, que hlcieron grandes aportes científicos a la humani 
dad, entre estos allegados a Darío González se pueden men 
cionar al alemán Roentgen, quien fue el descubrldor de los 
Rayos "X", Thomas Alva Edlson, con qUlen se dlce que man-
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tuvo estrecha relación a tal grado que el sabio norteame 
ricano, le permltió estudlar en sus proplos talleres. 
En El Salvador fue el prlmer dlrector del Instltu-
to Naclonal, además dos veces Rector de la Unlversldad Na 
cional, fue tamblén Dlplomátlco y se le reconoce una ex-
tensa cultura, la que demuestra en sus variadas obras de 
lmportancia pedagóglca. Entre las más importantes están: 
"La Flora MédlCO Industrial Centroamericana", que fue ga-
lardonado con "Las Palmas Académlcas de prlmera clase", o 
torgadas por la academia de ClenClas de París y sus "Prin 
ClplOS de Filosofía Positiva" publlcados en Guatemala por 
la Tlpografía Nacional en 1895. 
ANALISIS DE SU PENSAMIENTO. 
En Los Principios de Filosofía Positlva, nos hemos 
apoyado para hacer el anállsis de su pensamiento, porque 
creemos que es aquí donde Darío González expone las ldeas 
rectoras de su pensamiento y donde se ve claramente la ln 
fluencla positivlsta en su hacer teórlco. 
"Los Prlnclplos de Fllosofía Positiva", Darío Gonz~ 
les los escrlbió cuando era el encargado de la aSlgnatura 
de Filosofía Positlva en el Instltuto Nacional Central de 
Guatemala, ya que hacía falta un texto para la enseñanza 
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de la materla. 
El propósito que él persigue en su llbro es "procu 
rar dar una ldea de lo que debe entenderse por Fllosofía 
Positlva ll 1/ y buscar que su libro "llegue a deSlmpreSlO 
nar entre nosotros a algunas personas que, poco reflexi-
vas, condenan como por una especle de moda una de las más 
BELLAS CONQUISTAS DEL ESPIRITU HUMANO" 2/. Adviértese cla 
ramente que se qUlere hacer además de dlvulgar las ldeas 
positivas, una defensa del positlvlsmo ante los metafísi-
cos y espiritualistas a los que se reflere más adelante en 
su libro. A esta pugna entre posltlvistas y metafísicos ya 
se ha hecho referencia en otras partes de esta teslS. 
En su libro se Slente la Vlva lnfluencla del poslti 
vlsmo cláslCO comtlano aunque, como otros positlvlstas la 
tlnoamerlcanos, no reconoce nl hace menclón de algunas par 
tes de la doctrina comtlana nl se apega por completo a ella. 
Es por esto que Amurrio González, lo claslflca como un p~ 
sltlvlsta heterodoxo, afirmaclón que aceptamos, pues con-
sideramos obvio su acierto, por lo demás desde el lnlClO 
de su libro retoma la definiclón comtiana de Fllosofía, 
1/ GONZALEZ,DARIO. Princlplos de rllosofía Posltiva. TlpO 




aflrmando que esta tiene por objeto "el progreso clentí-
fico en cuanto depende de los medios de lnvestlgación de 
que puede dlsponer la humana lntellgencla para encontrar 
la verdad" 1/. Circunscrlblendo esta búsqueda "al campo 
de la naturaleza cuyos secretos trata de conocer por me-
dio de la razón, auxlliado de la observaclón y la exper~ 
encia" '!:.../, con esta deflnlclón Daría González, delimlta 
cual es la tarea de la Fllosofía Posltiva y nos dlce más 
adelante de lo que esta fllosofía no ha de ocuparse, pues 
ella no "tlene nada que ver con lo absoluto nl con las -
creencias religlosas de los hombres" ~/, lo que no pueda 
conocerse por medlo de la razón con el auxlllo de la OB-
SERVACION y LA EXPERIMENTACION, como los conocimlentos me 
tafísicos, no tienen importancia para el Dr. Daría Gonzá 
lez. 
En donde parece dlverger de la concepción pOSltlVl~ 
ta comteana es en lo referente a la libertad de pensamlen 
to ya que para Comte, no tienen cablda los pensamientos 
especulativos que no se refieran a hechos de la experlen 
cla. El posltlvista salvadoreño nos dlce al respecto que 
lIdeja a cada uno en libertad de pensar y creer como mejor 
le acomode. La fllosofía posltiva es tolerante y lo prlm~ 




ro que reconoce y respeta es la llbertad de pensamiento 
y de conciencia" 1/. Esta tesis deja abierta la poslblli 
dad a pensamlentos de todo tipo,en cuenta las ideas rell 
glosas, metafíslcas, mítlcas, etc. que son preclsamente 
las que Comte, pretende ellminar de la mente de los hom-
bres para dejar el camino expédito únlcamente a los cono 
cimientos ob]etlvos que redunden en beneficlo del saber 
clentífico. Este punto de dlvergencia, entre el francés 
y el salvadoreño, da pie para corroborar la heterodoxla 
del Dr. González. 
En las lecturas que hemos hecho de los artículos 
del Dr. Darío González, aparecldas en "El Repertorio Sal 
vadoreño" que fue órgano de dlvulgaclón de la Académla de 
"Clenclas y Bellas Letras'" en la revlsta "La QUlncena" y 
en sus "Princlpios de Fllosofía Posltiva", además de en-
contrar la obvla lnfluencla de Augusto Comte, están pre-
sentes las lnfluencias de otros posltivistas como: Herbert 
Spencer, MilI y el chileno, José Vlctorlno Lastarrla. Así 
tamblén nótase en su obra la huella del clérigo español 
Jaime Balmes, sobre todo en la parte referente a la Lógl 
ca; este últlmo desde luego no eXlme al Dr. Darío Gonzá-
lez, ni opaca, la lnfluencia de los máxlmos representan-
1/ Op. cit. pág. VI 
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tes de la doctrina posltlvlsta en su pensarnlento. DeClmos 
esto para enfatlzar la heterodoxia y la varlada lnfluencla 
que hizo que la obra del médlco salvadoreño fuera rlca y 
diversa. 
Rastreando en su pensamlento la lnfluencla posltlva, 
encontrarnos que el térmlno posltlvlsmo slgnlflca para él 
todo aquello que es real lo que se palpa que se puede de-
mostrar o mostrar a los sentldos que es dlametralmente o-
puesto a lo lmaglnarlo, quimérlco o sin fundamento, la es 
peculaclón, la imaglnaclón lo que no tlene un aSldero real, 
no adqulere lmportancla nl carta de cludadanía en los cono 
Clmlentos pOSltlVOS pues no reviste utllldad para el hom-
bre y por extensión para la humanldad que es la dlrectamen 
te favorecida con los conOClmlentos reales, pOSitlVOS y 
científlcos. Esto lleva a deClr al Dr. Darío González que 
tiLa Filosofía Positlva no se ocupa de los mlsterios teoló 
glCOS nl de las cuestlones metafíslcas, su campo de acción 
es la naturaleza" y "no acepta la revelaclón nl la fe co-
mo bases de un slstema fllosóflCO; sólo admite como prln-
cipios reales o pOSltlVOS los adqulrldos por la observa-
ción y la experiencla" 1/. Estas citas de su llbro nos lle 
van a creer que él fue un ateo aunque no lo admlta categó 
1/ Op. Clt. pág. 7 
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rlcamente en todos sus escrltos; pero como posltlvlsta co~ 
sumado y a Juzgar por sus aflrmaciones, puede derlvarse de 
ello que no creía en entidades suprasenslbles creadoras 
del mundo real observable y experlmentable. Darío González 
afirma el carácter "antimetafíslco" de su posltivismo. El 
positivismo como conOClmlento general que envuelve a las 
cienclas particulares no es metafíslco, aunque algunas de 
estas ClenClas partlculares tengan atisbos metafíslcoS; p~ 
ro que según el Dr. González, a medlda que estas vayan pro 
gresando irán abandonando estos rasgos. "La fllosofía pos!. 
tiva, -nos dlce- no es metafísica. La fllosofía posltlva 
no se ocupa de las concepclones aprlori o de lo absoluto, 
ni de nada que esté fuera o más allá del mundo real" 1/, 
la filosofía positlva es clentíflca, porque comprueba ex-
perlmentalmente su conoclmiento, descubrlendo las leyes 
objetlvas a las que obedecen esos fenómenos, pues la natu 
raleza es legal obedece a leyes que para los POSitlVlS-
tas, indistlntamente a la corrlente que pertenezcan sos-
tienen que son "invarlables". Tal lnvariabllidad es acep 
tada como un dogma por el posltlvlsmo. 
1/ Op.cit. pág. 14 
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DARlO GONZALEZ y LA EDUCAClON. 
Una de las característ1cas comunes en muchos pOS1t~ 
vistas es el 1nterés por mod1f1car los slstemas educat1-
vos o como ellos dicen "regenerar la educación ll que a la 
postre "regenerará la soc1edad" e ilusor1amente, como él 
creía le pondra fín a la cr1sis política y moral de la so 
ciedad actual. Nuestro posit1vlsta en estud1o, cons1dera 
que en su momento el conoc1miento adquir1do por med10 de 
la educac1ón t1ene mucho de teológ1co y metafísico y co-
mo se trata de ponerle fín a la crlsis moral y política 
de la sociedad, Sl se qU1ere lograr ésto, debe pensarse 
primero en modif1car las mentes, en revoluclonar los co-
nOC1m1entos de las nuevas generac10nes y la mejor forma 
de lograrlo es "regenerando la educac16n" cambiando una 
educaci6n teo16gico-metafís1ca por una "que deberá ser 
c1entíf1ca o positiva y gradual ten1endo por base la ob-
servaci6n" de esta manera "Las generac10nes venideras se 
rán así activas, lnvest1gadoras y pensadoras" 1/. 
Como buen positlvista el Dr. Darío González, siguien 
do los objetivos y preceptos de su filosofía, demostrando 
además su anticler1calismo, tratando de laic1sar la edu-
cac1ón un1vers1tar1a y de an1quilar la enseñanza de la teo 
1/ Op. cit. pág. 14 
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logía en este centro, lntentó suprlmlr la cátedra de la 
misma en la Universldad, cuando formó parte del selecto 
grupo académico del Alma Mater. Este suceso es muy blen 
descrito por el Dr. Davld Luna, el cual transcrlblmos: 
"En el año 1867 el positlvista Dr. Darío González, lnten 
ta suprlmlr la cátedra de Teología, cosa frustrada por 
las protestas del clero al cual le da ampllas expllcacio 
nes, por "su lnvoluntarlo olvldo" y como una mayor satl~ 
facclón con él se pone de catedrátlco de dlcha aSlgnatu-
ra ... " 1/. La respuesta del clero, nos dlce, el poder que 
en esos años tenía la 19lesia, no era fácil lntentar tal 
cosa; en últlma lnstancia el Dr. González, nos muestra su 
consecuencla con los flnes de su filosofía positiva con 
respecto a la educaclón, que era transformar o "regene-
rar la educación", suprlmiendo de élla todo vestigio me-
tafísico-teológlco. 
Considera que la fllosofía positiva es la llamada a 
establecer la unldad lntelectual de la humanidad y una 
moral universal que no camble,fundada en la misma natura 
leza humana. Utópico sueño el de Darío González y los p~ 
sitivistas. Pasaron los años y la tal crlsis moral y polí 
1/ LUNA, DAVID. Hlstorla de la Universldad. Boletín Unl-
versitario # 4. 1972. pág. 4. 
---- --- -
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tlca contlnúa agudlzándose cada día y pareciera que nun-
ca acabará. Esa tal crisls según Comte, y corroborada por 
el salvadoreño "tiene su orlgen en la anarquía intelec-
tual o desacuerdo que existe entre las lntellgencias re~ 
pecto a las máximas fundamentales del orden social" 1/, 
esta anarquía es orlginada por la confusión de métodos, 
en el empleo slmultáneo de los métodos teológicos, meta-
físicos y pOSltlVO, que son según el posltlvismo, radical 
mente lncompatlbles, es preclsamente la coexlstencla de 
estas filosofías opuestas lo que lmplde entenderse sobre 
nlngún punto esencial. 
IDEAS SOCIOLOGICAS DEL DR. GONZALEZ. 
La Soluclón al problema de la crlS1S soclal, según 
Darío González, y el positlvlsmo estaba en la unifica-
ción de crlterlos, creían que con pensar y actuar UIllfor 
memente se llegaría a la Soluclón de la crlsis. Era ]US-
tamente lo que los posltivlstas meXlcanos hacían en su 
país unificar criterlos "crear un fondo común de ver da-
des" 2/ como lo aflrma Leopoldo Zea, que puslera fín a 
la anarquía eXlstente. 
l/GONZALEZ,DARIO. Op.Clt. pág.315 
2/ ZEA, LEOPOLDO. El Pensamlento Latinoamerlcano. Ed. Po 
rrúa. MéxlCO. (96) 
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Además de la lnfluencla comteana en el pensamiento 
de Darío González, encontramos que en el campo de la So-
Clología, se siente vlbrar el mecanlClsmo y el evolucio-
nlsmo del posltlvista lnglés Herbert Spencer, unldo a la 
adopclón de las leyes de la evoluclón descublertas por 
Charles Darwln, que son apllcadas mecánlcamente en el cam 
po soclológlCO. Darío González haclendo suyas las ldeas 
espencerlanas, aflrma que la "ley de la evoluclón es una 
ley unlversal" 1/, por tanto apllcable a la sociedad co-
mo parte de ese unlverso, pues, "la ley de la evoluclón 
abarca tamblén la evoluclón ... superorgánlca o de la Vl-
da social, que comprende las dlferentes fases por las cua 
les han pasado las agrupaclones humanas, desde las tribus 
salvajes prlmitlvas hasta las socledades Clvlllzadas de 
la época presente. Esta evoluclón explica los camblos que 
se han operado en las ldeas, lnstltuclones y creenClas de 
los pueblos desde los tlempos hlstórlcos hasta la fecha. 
Una socledad humana debe conslderarse como un organlsmo 
que evoluclona como cualquler otro organismo, sus creen-
clas, costumbres, leyes e lnstltuclones, obedecen a la 
mlsma ley; las clencias,artes, lenguaje según ese flUJO 
universal de lo senclllo a lo complejo de lo homogéneo a 
lo heterogéneo de lo indeflnldo a lo definldo; todo en su 
l/GONZALEZ,DARIO. Principlos de Fllosofía Posltlva. pág. 
- 317. 
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ma, está sujeto a leyes permanentes e inflexlbles desde 
la famllla al Estado, desde el Estado a la naclón, des-
de la naclón a la humanldad" 1/. Hemos señalado el meca 
nlclsmo en su pensamlento, falta señalar el biologlsmo y 
la característica que abunda en posltivlsmo espencerlano: 
la simllltud que se establece entre los organismos vivos 
y la socledad; ve en esta un organlsmo superlor a los hom 
bres considerados lndlvldualmente. Para el Dr. Darío Gon 
zález, la sociología representa la cúsplde en el desarro 
110 gradual de las cienclas, que aún no ha alcanzado su 
estado pOSltlVO deflnltorlo. Cons1derada C1enCla comple-
]ís1ma que para poder estudiarla se hace necesar10 tener 
conocim1entos de las leyes que goblernan la naturaleza 
orgánica e lnorgánlca; prev1amente t1ene que dominarse 
los conocim1entos matemát1cos, astronómicos, físicos,quf 
mlCos y blOlóg1COS Sl se qU1ere tener un conocimlento de 
las leyes sociológicas. Sl la SOClología no ha alcanzado 
su estado pOSitlVO esto se debe, además de su complejl-
dad, a los obstáculos que le ha presentado el "poder po 
lítlco-rellgloso que todavía lucha por expl1car y d1r1-
glr y gobernar las socledades por las insplraciones y 
preceptos teológlcos" ~/. Los conocimlentos soclológicos 
1/ Op.C1t. pág. 316 
2/ Op. cit. pág. 319 
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representan para Darío González y para el posltivlsmo en 
general la coronaclón del conOClmlento clentíflco que tle 
ne como fín últlmo beneflciar al hombre y más que a éste 
a la humanldad. 
- Las fuerzas queimpulsan a la humanldad en su evolución 
progreslva son para el Dr. González, lo que el llama fac-
tores orlginarios lnternos, entre estos factores están la 
lntellgencla, la voluntad y el sentlmlento o actlvldades, 
que obran, en el lndlvlduo como tamblén en la socledad. Del 
empleo de éstas lndlvidualmente y asocladas, obran en la 
evoluclón superorgánlca o lo que equlvale a declr obran en 
la socledad y la encaminan por el sendero progreslvo de la 
evoluclón, através del trabaJo que es VlStO como la apllc~ 
ción de las fuerzas humanas para domlnar los fenómenos na 
turales y utlllzarlos en provecho del hombre mlsmo y de su 
especle. 
SU ETICA 
Todo sistema en filosofía, tlene metas, tlene flnes, 
hacia donde orlenta su acclón, el posltivlsmo según el Dr. 
Darío González, tiene flnes comunes entre el hombre y la 
sociedad "El fín general del hombre es el desarrollo ín-
tegro y completo de toda sus facultades para conservar y 
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extender la vida. Este mlsmo fín es el de la sociedad" 1/; 
conservar y extender la vida es su fín último del hombre 
y la sociedad, se Slente en esta aflrmaclón un sabor vita 
llsta, se respira vitalismo y culto d la vlda, de manera 
que toda acclón que tenga por objeto extender y conservar 
la vida son las BUENAS ACCIONES Y lo que "tienda a des-
truirla o dismlnulrla es el mal", entonces cabe preguntar 
GQué es el progreso? y nos responde que "El progreso es la 
evolución que tlene por objeto reallzar el fín del hombre 
y el de la socledad", l1El progreso social es el mOVlmlen-
to completo de la sociedad en todas las esferas que for-
man lo que puede llamarse su lnterés colectlvo l1 2/. Todo 
avance que lmpllque un beneflclo indivldual y colectivo, 
un movimlento que tlenda a meJorar las condlclones de Vl-
da y que la engrandezca slgnlflca para el Dr. Darío Gon-
zález un progreso. El progreso será producto de la com-
binación de la vlrtud y el trabajo, que son las formas 
fundamentales de manlfestaclón de la LIBERTAD DE LOS HOM 
BRES. 
Hemos presentado un estudlo detenldo del pensamlen 
to del Dr. Darío González, donde se demuestra la adopción 
que del posltivismo hlZO, retomando en parte el pOSltlvl~ 
1/ Op. Clt. pág. 328 
2/ Idem. 
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mo comteano, complementándolo con el evolucionlsmo de Spen 
cer y retomando tamblén ldeas de José Vlctorino Lastarrla, 
que fue un cornteano dlsldente o un positivista heterodoxo 
como hemos claslficado ya en el capítulo referente al po-
sitivlsmo en Latlnoamérica. 
CONSIDERACION GENERAL SOBRE 
EL POSITIVISMO EN EL SALVADOR 
Rastreando la lnfluencla posltlvlsta en El Salvador, 
encontramos que tal lnfluencla no formó un mOVlmlento 
que aglutinara un número de lntelectuales que generaran 
ldeas posltlvlstas alrededor de las cuales glrara la vlda 
nacional, que fueran pues ldeas motoras, es declr ideas 
rectoras que generaran nuevas conductas en armonía con los 
postulados báslCOS del posltlvlsmo. En El Salvador no eXlS 
tleron socledades posltlvistas o algo parecido, como eXl~ 
tleron en otros países Amerlcanos y de Europa; en MéxlCO 
eXlstló el "Ateneo", "La socledad de los cientlficos" , en 
Chlle la "Socledad de la Ilustraclón", etc. En nuestro -
país encontramos que se agruparon algunos intelectuales 
en sociedades, cuya tendencla fllosófica no era exactamen 
te positlvlsta, Slno que eran grupos heterogéneos que la 
únlca característlca común que tenían es ser llberales, 
que permltian cualquler manlfestaclón del pensamiento 
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y lo hacían por medlo de algunas revistas como "El Reper-
torio Salvadoreño" y "La QUlncena" donde hemos encontrado 
una gama de pensamlentos, que el género de expresl6n que 
generalmente utllizan es la poesía, la anécdota hlstórica, 
las bl0grafías, las traducclones de escrltores ingleses y 
franceses, raramente se encuentran algunos artículos de 
carácter clentífico, sin hablar desde luego de su lndlfe-
rencia hacia los problemas soclales que en su época se pre 
sentaban, no encontramos un ensayo, que de soluciones 
a esos problemas soclales, no se encuentra en los escrltos, 
preocupación por los problemas soclales; pareclera que a 
prop6sito se 19noran, los pasan por alto quedan al márgen 
del anállsis crítlco. Este comportamiento es observado en 
todos los intelectuales que a fines del siglo pasado y -
prlnclplos de este se dedlcaban a escriblr, en cuenta los 
pocos posltlvlstas que hubo. En todos los números de 
las revistas "El Repertorio Salvadoreño" y "La QUlncena", 
publicados en 1896 a 1907 y las obras que después de estas 
fechas lndlvidualmente estos autores escrlbleron, no se 
encuentra ni la menor preocupac16n por estos problemas. 
Aparte de la clara deflnlcl6n posltlvlsta del Dr. 
Darío González, hemos encontrado escasas manlfestaciones 
positlvas en otros pensadores poco conocidos en nuestro 
medlo en la época que hemos estudlado. 
CAPITULO IV 
ENTREVISTAS CON PERSONAS CONOCEDORAS DEL TEMA 
Como se había señalado en el Proyecto de esta lnve~ 
tlgaclón, lbamos a entrevlstar, personas que de alguna for 
ma, podían colaborar aclarando algunos aspectos un tanto os 
curos de nuestra historla que nos ayudarán a complementar 
las fuentes bibllográflcas que se habían analizado. Con es 
tas entrevlstas pretendemos supllr, la poca informaclón bi 
bllográflca que sobre este tema y del período que investl-
gamos eXlste en nuestras blbllotecas, que al parecer tal e~ 
casez se debe, no tanto a la pérdida de materlal, Slno más 
blen a la poca costumbre que los salvadoreños tenemos de es 
criblr, pues no se encuentran testimonlos de que nuestros 
lntelectuales o pensadores nacionales, como qUlera llamárse 
les; se hayan dedicado a produclr ldeas. Son contados los 
salvadoreños que deJaron testlmonlO escrlto de su pensamlen 
to y como lo dijéramos en uno de los capítulos anterlores, 
caSl a nlnguno de ellos puede considerársele un posltivista 
completo, a excepción del Dr. Darío González. 
CLAUDIO CAMACHO 
Una de las personas entrevlstadas fue el Licenciado 
Claudio Camacho, docente del Departamento de Cienclas de 
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la Educación de la Un1versidad de El Salvador; quien a la 
pregunta ¿Quiénes son los posit1v1stas salvadoreños? nos 
responde: Que a parte del Dr. Darío González, no ha oído 
hablar de otros que tengan esta tendenc1a, pues pareciera 
que nuestros intelectuales de aquella época por mot1vos 
desconocidos, no escr1bieron mucho y que parece ser que la 
mayoría de éstos no muestran tendenc1as definidas en su pen 
samiento. 
Al preguntársele ¿Qué S1 en años poster10res hubo al 
guna influencla tardía del posltlvlsmo en educación? res-
ponde, después de hacer un breve bosquejo hlstórlco de la 
educaclón -que nuestra educac1ón antes de 1939-1940 no te 
nía f1nes nl obJetivos, y que fue hasta en esos años que 
se h1zo la pr1mera Reforma Educat1va, siendo presidente 
de la Repúbllca el General Max1m111ano Hernández Martínez, 
qUlén creó una Sub-Secretaría de Educac1ón y que esta re-
forma sólo fue para pr1mar1a. La reforma de aquella época 
la hlc1eron los señores Dr. LUlS Manuel Escamilla, Saúl 
Flores, Dr. José Celest1no Castro y Tráns1to Ricardo pé-
rez, que prevlamente fueron env1ados por el Presidente de 
la Repúb11ca a Chlle; para que conOCleran los slstemas e-
ducativos de ese país e h1C1eran la reforma en el nuestro. 
Nos decía que de Chlle además de coplar su sistema educa-
tlVO y que para tal efecto se mandaba gente, también se 
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envlaban milltares a ese país y que venían de aquel al nues 
tro. Siguiendo con nuestro terna nos decía, que el tipo de 
educación que se implantó en aquella reforma fue de orien-
tación posltlvista deformada o lo que comunmente se llama 
Pragmátlca, pues ésta era la tendencla de moda en EE.UU. 
y que esta tendencla había llegado a Chile por esos años. 
A la pregunta, ¿Qué objetivos tenía este slstema educati-
vo? nos manifestó que, lo que se pretendía era preparar 
al educando lndlvldualmente para la vida, formar un hom-
bre práctico que fuera útil a la socledad y que pudiera 
desenvolverse en su medlo social; que el punto de partlda 
era el indlvlduo y no la sociedad. Manifestó que corno con-
secuencia se habían formado hombres con mentalidad egoísta 
y que la educaclón actualmente no ha varlado mucho, pues 
todavía se sigue formando hombres con estas ldeas. Consl-
dera que para cambiar este estado de cosas es necesario 
cambiar no sólo las estructuras educatlvas vlgentes, Slno 
que el slstema de producclón completo. 
De lo dlcho por el Llcenciado Camacho, en esta en-
trevlsta, vernos que la lnfluencla que la educaclón ha te-
nldo más que posltivlsta es pragmática, pues las caracte-
rísticas que mencionó son típicas del pragmatlsmo. 
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MATIAS ROMERO 
Otro de los entrevlstados con el fín de profundlzar 
en el tema y conocer algún otro posltivlsta, fue el Licen 
ciado Matías Romero, Licenciado en Fllosofía y Catedráti-
ca en varlas Universidades privadas. A la pregunta de rl-
gor sobre ¿Qulénes eran los posltivlstas salvadoreños?, 
nos decía que sobre este tema poco se había escrlto y que 
no era posible preclsar qUlenes de nuestros pensadores fue 
ron posltivlstas, argumentando que los pensadores naClona 
les no habían escrito mucho, pero lo Clerto era que al ún~ 
ca que podía conslderárse era a Daría González, pues fue 
quizás el únlco que dejó obra escrlta donde se nota esta 
lnfluencia. Dijo además que en El Salvador, no se tlene 
noticias de que haya habido núcleos posltlvlstas. Que Sl 
hubo alguno que otro intelectual posltlvlsta se mostraron 
muy poco, pues el positivlsmo aquí, Sl es que lo hubo, no 
adqulrió el fervor que en otros países latlnoamerlcanos 
tuvo. Nos decía -coincldlendo con el Llcenclado Camacho-
que en educaclón el positlvlsmo se transfigura en pragma 
tismo; manlfestó que algunos pensadores nuestros, presen 
tan algunos rasgos de positlvlsmo, como el amor por la 
ciencia; pero que este slmple hecho no los hacía positi-
vistas, aunque algunos críticos los supusleran como ta-
~ : ~ .: lo (., f::.. ... lTRAL 
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les. Al preguntarle que s~ a Alberto Masferrer se podía 
considerar un positlvlsta~ respondló categórlcamente que 
no, que Masferrer, fue un pensador independlente en el que 
se conjugan ldeas místlcas orlenta1es con elementos pro-
plOS de su pensamiento; que en algún momento se convier-
te en denunCla soclal. Don Alberto Masferrer -nos decía 
el Licenciado Romero- veía en la educación y el progreso 
dos factores, que podrían SolUClonar la 19norancia y la 
mlseria de sus compatriotas. Estas facetas de su pensa-
miento son las que han confundldo a algunas personas y 
los ha llevado a creer, que Masferrer fue un posltlvista. 
JORGE LARDE Y LARIN 
Nos abocamos al hlstorlador naclona1 Jorge Larde y 
Larín, con el fín de conocer un poco más de cerca el pen-
samlento de su padre Don Jorge Larde, científlco salvado-
reño de descendencia francesa, (1891-1928), dedicado más 
que todo a la Geología y la Geografía, pues notábamos en 
sus escrltos y en comentarios que de él se hacían, que e-
ra un ateo, esto unido a su espíritu científico, nos da-
ban dos elementos muy lnteresantes que son preclsamente 
dos característlcas del pensamlento positivista. 
No querlendo aventurar jUlcio sobre Don Jorge Larde, 
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preguntamos a su h1JO, Sl se podría considerar a su padre 
un científ1co pos1tiv1sta, nos decía que era muy d1fícil 
clasif1carlo como tal pues Larde, no dejó obra escrita*que 
nos pos1b1lltara profundlzar más en su pensamiento; sólo 
se sabía que había sido Profesor de F1losofía en el Insti 
tuto NaClonal y que cuando su padre estudló en el m1smo 
Instltuto era dlrector el Dr. Darío González. Por nuestra 
parte creemos que el pensarn1ento de Larde, rev1ste impor-
tancia para nuestra 1nvestlgaclón, por las circunstanclas 
y características menc10nadas anteriormente; pero considera 
mos que no tenemos los datos suf1clentes como para poder 
emitlr juicio sobre su pensamlento. Queda ab1erta la pos~ 
b1l1dad para que una poster1or 1nvestlgac1ón, determlne 
cual fue la tendencla filosóf1ca de Jorge Larde. 
*No dejo obra escrita que revelara cual era su v1sión del 
mundo, en sus Obra Completas sólo se encuentran documentos 
de lnterés Geográflco y GeológlcO. 
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CONCLUSIONES 
Después de un estud~o deten~do, de lo que el Posit~ 
vismo corno corr~ente f~losóf~ca s~gnificó y luego de anal~ 
zar su papel histór~co en Europa, a nivel Latinoamericano 
y por cons~gu~ente a nivel nac~onal, llegarnos a las sigu~en 
tes conclusiones: 
Que la F~losofía Pos~t~va, corno la llama su creador, 
representa la expr~s~ón ldeológ~ca de una clase soc~al que 
surge en el momento en que esta clase dirigía el rumbo his 
tór~co de Europa en el s~glo XIX. Que el Positivismo es 
el resultado de la mezcla de var~as tendenc~as f~losóf~cas 
y teorías c~entíf~cas. De estas últ~mas el pos~tiv~smo re-
torna sus métodos y los apl~ca mecánicamente en todos los 
campos. 
Debe reconocérsele al Pos~t~v~smo, que su act~tud r~ 
mánt~ca de ver en la c~enc~a la panacea, para todos los pro 
blemas sociales presentes y futuros, est~muló el ~nterés 
por la ~nvest~gación científ~ca. Que coadyuvó al progreso 
de los países que lo adoptaron y est~muló el desarrollo ma 
terial de éstos. 
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El posltivlsmo comteano en los países latinoamerica 
nos fue adoptado sólo en parte; no se aceptaba de él la 
política Positlva y la Rellglón de la Humanidad, excepto 
en raros casos. Este comtlsmo a medlas, los positlvlstas 
latinoamericanos lo complementaron con el evoluclonismo 
de Herbert Spencer, que fue adaptado a las clrcunstanclas 
partlculares de cada país. Además se reconoce que el po-
sltivlsmo en Amérlca Latlna desempeñó un papel lmportante 
en contra de las ideas escolásticas-clerlcallstas que pre 
domlnaban a flnes de la centurla pasada y princlplos de es 
te slg10. 
En materla educativa la Fl10sofía Posltlva, através 
de sus representantes latlnoamericanos hlcleron reformas 
educativas en varios países del contlnente Americano, con 
las que buscaron ellmlnar de los programas educativos las 
enseñanzas teológlcas que obstacullzaban la implementación 
de nuevos programas adecuados a las necesldades de su épo 
ca. También debe reconocerse que en los países donde el 
positivismo tuvo mayor influencla, alcanzaron un desarro-
llo lndustrial y tecnológlco, mayor que en otros países 
donde esa lnfluencla no fue muy notorla. 
Refiriéndonos al caso específico de El Salvador,con 
sideramos que sí hubo lnfluencla posltlvlsta en la última 
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década del siglo pasado y los primeros treinta años del 
presente; pero que esta ~nfluencia fue mínima, comparada 
con la que hubo en otros países latinoamericanos como: 
Méx~co, Argentina, Bras~l, Ch~le, etc. En El Salvador no 
encontramos indic~os de que se hallan conformado núcleos 
o sociedades pos~tivistas que hegemon~zaran en su época. 
Todo parece rem~t~rse a algún caso esporád~co como es el 
del Dr. Darío González, de quien s~n temor a equ~vocarnos 
lo hemos clasif~cado como pos~t~v~sta. Obv~amente esto no 
quiere dec~r que al margen del tiempo que hemos investig~ 
do, no ex~sta otro caso como el del Dr. González, en 
quien encontramos todas las características de un pensa-
dor de esta tendenc~a; como lo han s~do todos los pos~t~­
vistas latinoamericanos. Decíamos que s~ exist~ó otro ca 
sO,que cons~deramos muy ~mprobable, no se manifestó o por 
lo menos nosotros no conocemos su pensamiento. 
¿Qué repercusiones poster~ores en la soc~edad sal-
vadoreña se espera encontrar de un movim~ento que no tu-
vo mayor incidenc~a en El Salvador en épocas pasadas? Sen 
c~llamente n~nguna ... y s~ acaso hubo alguna ~ncidencia, 
es impercept~ble. 
Se habla mucho de la influencia pos~t~vista en El 
Salvador; pero se habla en abstracto, no se prueba docu-
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mentalmente, lo que se af~rma y cómo es un vicio nuestro 
el aceptar af~rmaciones de "autoridades en la mater~a", 
caemos por nuestra ~ngenuidad y conf~anza en el IDOLA THEA 
TRI del que nos habla Franc~s Bacon,o sea en los preju~-
cios de autor~dad. Lo que ha sucedido es que se pretende 
hacer creer que el m~smo esquema de influencia y apl~ca-
ción del pos~tivismo en otros países latinoamericanos se 
d~o en El Salvador. 
Se anal~za la pretend~da influencia a la luz de lo 
que fue esta, en otra parte y por extensión se d~ce que 
así fue en nuestro país, s~n profund~zar en el tema. Así 
sucede con muchos intelectuales nuestros a quienes se les 
llama posit~v~stas s~n conocer por lo menos las ~deas bá 
s~cas del pos~t~v~smo. 
Por otra parte se ha d~cho que la influencia del po 
s~tivismo es notable en nuestra educación a n~vel pr~ma-
r~o y secundario, pero la verdad es que por lo menos en 
los pr~meros tre~nta años de el presente siglo, que es pr~ 
c~samente el tiempo que se ha investigado, la educación 
salvadoreña no tenía fines( por tanto no podemos saber que 
tipo de hombre quer~an formar o cuál era el perf~l del hom 
bre que querían. Posteriormente en 1940, nos manifestaba 
-uno de los entrev~stados-, se hace la pr~mera Reforma E-
-------
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ducatlva a nlvel primario; que a nuestra manera de ver, 
más que posltlvista fue pragmátlca liberal. 
Ahora blen, se dlce que el Pragmatlsmo es una dege 
neración del positivismo; Sl es así, entonces hubo lnflue~ 
Cla positlvlsta acentuada en El Salvador. En todo caso no 
nos corresponde probarlo, pues se sale de nuestro marco 
de esta lnvestigación y creemos que no podemos afirmar al 
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